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^ î S CLASES M ÉDICAS.

M.tOlUD. Cosas, DEi, día.—La siOüs en sus relaciones con la vi­
ruela y la vacuna.—Crítica dcl «Ensayo sobre una medicina natunl  y 
fimplicisWna» del Sr. D. J. Garfifulo.—ASuas minerales.—ESTUDIOS 
CLINICOS. lluspiTAL cENEiiAii D£ Maorid. Clioica guii'ürjira de la 
sala de San Vicente, á cargo del profesor fí. Ramón Emebio Morales. 
—Uurauion Ale un padecimiento sl.tiiilicu , después de baber recorrido 
todos sus accidentes.—Observación recojida pnr el ayudante primero, 
J). Francisco J/íííoj.—GlíxIca particular.—Giinilula mamaria iz­
quierda cscirnisa con adherencias fi la piel, y un tumor igiialmeiitc escir- 
roso íjiie onipabü toda la axila: eslirpacion y tdraco-plástia: earaeioii.- 
PRENS.V .MEDIGA. MfiDiciNA. lllp.oínsllto de sOsa en la l’sis.—Ana­
tomía i'.vTULÓGicA. Corazón: implaiuaeion en el liihíque de este.ór­
gano de una aguja que , liallánduse libre por sus dos estreñios, no 
.pcasiüuó accidentes c.spccia,lcs. — OmciniLOuiA. Oclusión palpebral 
en cierin.s casos de keratiirs.—DKhMATOLocu.'Eczema crónico de los 
niños; uso dcl jabón de aceite de hígado de Dacalan.—SiFiumniFi.V. 
Itleiiorrigia uretral sobreaguda; tratamiento yugulante. — Estomati­
tis laeiTuríal ; ctorato de potasa.—P.VIITR OKiClAL. Ministerio de 
la Gobernación.—Socjedaii méilica general de socorros mutuos en li­
quidación. Comísidti central liquidadora! Secretaria:—VARIEDADES. 
Delegados sanitarios en Oricnle, y. América.— Sílud pública.—Enfer­
medades reinantes en las salas de medicina del Hospital general du­
rante el mes de mayo.—Programa de premios de la Real Academia 
de Eíenc.ias para -.CRONICA.-VACANTES.-ANU.NCIOS.- 
I'ULLETIN.

Madrid 6 de Junio de 1858. 

COSAS DEL DIA .

Después de las notables producciones con que 
han ocupado las coliunnas de E l S iglo en los 
anteriores números nuestros apreciabíes amigos 
los señores Eastcllvi y N ielo, no estará demás 
hacer algún alto para informar á los lectores de 
lo que sucede, <le Ip que está pasando en el mundo 
médico; que al cabo necesario es apartar alguna 
vez el espíritu de los estudios serios para ocuparse 
de las cosas terrenales. Aunque sea científico, el 
periodisnro debe ofrecer siempre interés vivo y 
de adiialidad, ó en otro caso vendrá la hoja 
perióditíd á formar el apéndice del libro , per­
diendo en este hecho gran parte de su atractivo. 
En esto, como en lodo, es cosa cierlísima (¡ue d  
gusto se encuentra en la variedad.

— Los lectores saben que há poco más de un 
mes se piibiicó en la Gaceta , y oportunamente 
trascribimos, el edicto convocatorio á oposiciones 
para proveer ocho plazas vacantes de directores 
de hartos m inerales; y  á nuestra noticia lia lle­
gado (|ue, si mediante público concurso hubieran 
de [iroveerse ahora todas las de planta que hay 
vacantes, llegarían á doce.

Una pregunta con este motivo: ¿cómo se cs- 
pÜca el fenómeno de (jué á un tiempo , y 'como 
quien dice de golpe y porrazo , hayan muer- 
to ó  renunóíado al oficio ocho ó diez directores de 
hartos? Porque de no haber caído sobre ellos una 
mortífera epidemia, parece lo más acomodado á 
la naturaleza, k la razón y á la ley el haber pro­

FOLLETIN.

1 ESTO  M A R C H A  1

Q ue cam inam os es cosa palm aria , porque la liu m a n i-  
aail nunca se está q ueda .— Podrem os no progresar v erda- 
derarnen te , pero nos movemos, q Viva el n iov im ien to l...—  
¿Sabéis lo nue es  !a quietud? P ues Imid d e  ella, que hue­
le á  pndrcdurnnre , y.el que vive bu lle .— B ullir y ag itarse 
po r m uchos anos: ¡ hé a.jni el problema!

t.!i la clase médica el m oviinieuto es perpétuo  v ac ti­
v o .. . . ,  |^ o  parece .•'ino que está azogada!— Lo malo es que 
se ag ita  sin dirección. Su m ovim iento parece fibrilar.

¿Por qué m encarsesin  órden ni concierto?— Ya lo com ­
p re n d o : no tiene cabeza ni p ies: ¡falta una inteli<vénc¡a 
que ia a lu m b re , p n a  voluntad para que  m arque la d ire c ­
ción del m ovim iento , y unos pies que la conduzcan!— No 
m archa : rueda. No progresa : se ag ita . ¡ Qué lástim a !

Pero no la compadezcamos pue.s que se halla contenta.
Estudiad  sus periódicos, tan  desconteotadizos y ru ido ­

sos á v ece s , tan silenciosos y satisfechos o tras. Eti ellos se 
revela el e s tu p o r, la atonía que presagia la m u e rte .— 
¡Hasta íí E l S iglo Médico alcanza la lan g u id ez!...— En m e­
dio de todo se m enean ; pero ¿cómo? Suprim id la cuestión

visto las vacantes según iban ociiiTiendo. Pero no 
hay quien deje de comprender este misterio ; si 
tan luego como ocurre una de tales vacantes se 
convocára á oposición , no podria cumplirse con 
los aspirantes á las interinidades dejándoles dis­
frutar , siquiera sea por dos ó’ tres artos, tan có­
modos y lucrativos destinos.

Lo malo es que los favorecidos de esa suerte 
no ganan maldita lá cosa a f  íin de la jornada; 
por cuanto sus esperanzas de alcanzar la pro­
piedad quedan más ó menos proulo fa llidas, y 
sucede entonces que :su periodo ha ser­
vido tari solo para distraerles dél,camino (pie se­
guían ó de aquel que hayan.de s(yguir.

Ofreciendo, pues, notoriat^iilcongruencias para 
el buen servicio dei público , !y. aun para los 
agraciados, esas largas inlerímdades que .se vie­
nen obseiTandí) mientras las plazas de plántase 
proveen mediante oposición , es lo procedente 
proveerlas siempre tan luego'como ociirLaii.

Asi esperamos que lo haga el actual ministro 
de la Gobernación , hombre poco inclinado de 
suyo á esas gracias tan poco graciosas, conoce­
dor de lo que es mm ordenada administración y 
hombre, en fin, de,, ley.

— También tienen qonocimiento los^fccjpres de 
la pretensión peregrina que los ,cs,colares lian he­
cho últimamente ai gobierno, p'ídíehdo por un lado 
que él presente curso se abreviá.sc iin mpsV y por 
otro que se Ies permita,’segiin úrtós, stMüUanoár 
un año’en celebridad del nacitníerttb del principé 
de Asturias, y según oti'-os’ estudiar’en'laá va- 
caciónes Jas materias córrespondfOn(es .(sin. duda 
en su casa y al fresco) para sufrir el exámen 
después. , ■ ‘ ■

No h a f  necesidad de decir qué el Consejo de 
instrucción pública ha desvanecido con sus razor 
nados informes tan locas esperanzas, yhechó  
vcr'que los estudiantes (si(juiera 16 sean en estos 
tiempos de prematura y únivéráal ¿abidnría) ne­
cesitan sobre todas las cosás óytudiar bien, para 
que las aprendan medianamente , las materias 
(¡lie la ley señala, y esto en el fiempo y forma 
■que determina. ' ' ■

¿Les parece ú los escolares' que e s . demasiado 
larga la duración del curso,para estudiar las in­
finitas materia.s que á cada cual corresponden? 
¿Les parece que el nacimiento dp dn príncipe 
puede aumentar su capacidad intelectual hasta el 
punto de aprender en un arto lo (jue con sunia.di- 
ficullad y á medias’ aprenderán en dos?;Cierla- 
mente que en tales pretensiones, si bien se echa

prolija y em palagos^ de .esa  brom a q'úe llam an  n tueíocíon; 
om itid  las declam aciones y la  algarabía sobro p a rtid o s , y 
decidm e luego ¿qué aclivídad quedá?

Pedia celebrarse una  reunión para ag ita r  el oM dádo 
asun to  de la alianza m édica.; pero no sé ce leb ra , ignora­
mos por qué. ¿N o baria  buen ju eso  á todos el renacim ien­
to  de_,esta_ sociedad' g igan tesca?— ¡ Pobrfe ciase m édica! 
•Trabaja solícita y afanosápiiráT edlí’Z a rn n a  idea fecunda; 
llega al punto d e ,lo g ra r lo ,.y  entonces una  funesta dispo­
sición la hace confiar la obra 'á  inanós' in activas, á manos 
■que im piden moverse con desem barazo los encajes de los 
puños de la camisa. ¡F n n e s tó in c o tig m e n c ia s!— Frustrado 
el in ten to , solo nos-queda el consneK) tristísim o que á (os 
rocines sarnosos, como alguien  .dijo: cruzar de par en par 
los caéllos y', estirándolos ha.sta ju n ta r  d ien te  con corona, 
rascarnos y mondarnos la roña u ñ o s a  otros.

Podía tam bién lograrse a lguna ventaja estableciendo por 
provincias colegios m édicos, como van estahieciénilolos los 
fa rm acéu liécs; pero es en los m édicos .subversivo, en con­
cep to  de los bienaventurados politicastros, hasta el m ás 
insignificante in ten to  de m ejora.— Librem ente pueden cole­
g iarse abogados, y escribas, y fariseos, y agentes y procu- 
radoros,..y farm acéuticos, y iiasta las en trem eltcu ses;  pero 
á los médicos no puede consentirse: la cosa es séria , y liay 
necesidad por lo mism o de som eter el asun to  á los más 
altos cuerpos, no sea que suceda algo m alo en  España.

de ver con claridad el deíieo de acortar Ja carre­
ra y evitaráo molestias, lo que tenemos poi' muy 
cómodo é higiénico, no se advierte toda la lógica 
que sería de desear.

El Consejo de mstruccion pilbiica lia obrado con 
muchísima cordura : proct^der en sentido opues­
to, sobre constituir una infracción clarísima de la 
ley , hubiera sido introducir en las escuelas el 
desorden , y dejar la enseñanza baldía; porque 
las pretensiones análogas ora imposible que de- 
járan do siicoderse lodos los años.

Damos nuestra enhói'abiiena al mencionado 
Consejo y al ministro do Fomento por su firmeza, 
y.esperamos 'Confiados que siempre opomlrá im 
dique á tal género de pretensiones. Varios incon­
venientes, más ó menos fáciies de remediar, ofre­
cen lo:s cuerpos consultivos, del gobierno; pero 
también presentan ventajas notables, principal- 
nienlé en épocas como la presente. Rara vez ó 
nunca se apartan de lo raz'onable y de.lo justo. 
¡Ojalá que- sus dicliámenes fueran siempre aten- 
dklo.s!

— No sabemos'si se ha oido á ése mismo Con­
sejo de instrnccion públiea (aimque propendemos 
á creer que nó) pura dictar la real orden, ya fa­
mosa, en que se manda someter á la censura de 
una .íunta de catedráticos los discursos que hayan 
de oírse eU'el cláiistro en las solemnes invésli- 
durás de lo.s gráiios académicos. La opinión pú­
blica se ha' levántadc» contra esta dispo.sicion que 
agolan Cada dia todos los diarios políticos.

Ardientemente de.seamos que el santuaiño de 
las eihncias-y de las letras no se convierta jamás 
én cir(30 dónde luchen las pasiones políticas; que 
ño 'se profane -aquél lugai- sagrado con doctrinas 
que relajen el pre.stigio de la Universidad : pero 
no hallamos acertado ni decoroso el medio que so 
ha elejido pava'conseguirlo. Si en alguna parte y 
a algiina' clasQ de personas puede y debe permi­
tirse hablar'en-público, Sin-más traba que sn di«- 
crecion , és á los cíoclores y catedráticos en i;i 
Univcrsidail: ¿quién ofrece igualés 'garaníías dé 
inslruccion ', de, templanza y de prudencia?

Podrá, sin embargó ,,abusai'sc'{¿de qué no se 
abusa?), y arrastrados por él empeño de presentar 
ideas nuevas Ó ntrevidaá , movidos por las pasio­
nes poHticas'Ó ganosos de aplausos, haber algunos 
que se olviden del puesto en que se hallan; mas 
en tal caso. la campanilla y la voz cjel presidente 
del'aot'ó 'pueden adverlirleá con oportunidad su 
eslraví(>, conduciéndoles á mejor camino.
■ Pero aun suponiendo qué en las-improvisaciones

C ierto que  en los siglos de o íc u ran ítsm o  y de barbárie 
que dejam os a trás, aquellos Uranos los dejaban libres para 
form ar colegios y dem ás cosas legales; pero -ahora esto? 
vientos Colados de libertad  que corren los tu llen  y para­
lizan que es un gozo. A propósito de ia libertad  presente, 
jjuc nos veda hasta form ar una cofradía para salm odiar, 
oir, serm ones y mis.iS, y confesarnos como cristianos rá n -  
ciné, es dignó de-rem em branza aquel cuento  de un céle­
bre músico de A tenas, que para dar á conofcer á sus d iscí­
pulos lo que era  una buena m ú s ic a , ju n tó  un dia las vo­
ces más rlcsentonadás', á s p e ra s , ’ b e c e r r i le s , m arraneras, 
can-aspfiñas, galianas y ¡xiVenis de las inm ediac iones, y 
habiéndolas hed ió  que por un ralo  desgarrárnn  lus tímpano? 
lie los c ircunstan tes, esclam ó lue^o muy serio volviéndose 
á sus discípulos: «¿Habéis oido? Pues ah í leneis lo más 
opuesto que puede haber en  el m undo á lo que se llam a 
can ta r b ien .»

Podia, en fin, elevarse al gobierno un dia, y otro , y vein­
te  años seg u id o s , peticiones para que se realicen  ciertas 
re fo rm as , aun  más lUile.s para ta hum anidad que para la 
clase (que al cabo lo que se ha visto en los cirujano?, 
prueba que algo se alcanza de- esta s u e rte ) ; pero en cam ­
bio se lim ita á form ar planes', cosa en treten ida y que cada 
cual puede hacer m uy á  su satisfacción.

P od ia , en fin , hacer o tras m uchas cosas que ni hace, 
ni esperam os que haga en adelante.

Ayuntamiento de Madrid
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pueda haber peligro, por ser fácil que en ellas se
exalte una imaginación de suyo ardorosa, por
arrastrar las muestras do asentimiento qílá dq 
lo quií po*’ iosuíigientc medilftciep, e tc .,
¿no [jodia adoptarse el término medio de llevar 
escritos y leer los discursos en vez de improvi­
sarlos, pero sin que preceda la censura de nadie? 
El que escribe, lo hace con mas meditación, con 
mayor calma , y no es tan fácil que incurra en 
desaciertos como el que suelta el vuelo á su 
fantasía y la deja recorrer libre las regiones 4 
que se remonta.

Creemos que muy difícilmente se llevará á cum­
plimiento lo que acaba de disponer el gobierno en 
este asunto , sobre todo desde que ha mandado 
se examinen solamente los discursos de los doc­
tores no catedráticos. Tenemos esta distinción 
por muv humillante para los doctores, reducidos 
tiempo hace al menguado papel de formar la com­
parsa del claustro, y hacer el relumbrón en las 
grandes solemnidades académicas. Si la descon­
fianza mueve á ello , hay sin duda motivo do 
amarga queja, y si se estima su saber en poquísi­
mo la ofensa va mezclada con una amarga cen­
sura que el gobierno se hace á sí mismo, puesto 
que suyo es el deber de formar en las escuelas 
iloclores de más fuste y de más alto coturno.

La naturaleza de nuestro periódico se opone á 
otro orden de consideraciones. Solamente añadi­
remos que después de todo lo ocurrido nos pare­
cería muy poco cuidadoso de su propia dignidad 
el doclor qiie aceptara el papel humilde que se le 
reserva, y teniendo la inteligencia oprimida y 
sujeta preslára su cuerpo al simple oficio de 
maniquí.

— Una cosa tan esperada como importante, 
dicen los periódicos políticos , ignoramos si con 
verdad, que acaba de .disponer el nuevo ministro 
de la Gobernación: que el Consejo de Sanidad 
proponga, sin tardanza, un reglamento de sanidad 
marilima. El buen orden parece exijir que ante 
todas cosas se revise la ley vigente , puesto que 
en algunos puntos la cree el gobierno, defectuosa 
y hasta contraria al sistema actual de adminis­
tración, o se forme otra nueva si fuese esto pre­
ferible; pero como no es fácil empresa en nuestro 
pais hacer ó variar una ley, juzgamos más espe- 
dilo (una vez fijos en el plan sanitario que se 
haya de seguir), anticipar algunos reglamentos á 
ia ley misma. Entre estos podría figurar tal vez 
el de sanidad marítima.

Pero antes de redactarle, creemos muy del 
caso que se jiiense en los recursos indispensa­
bles para establecer en la sanidad de los puer­
tos una organización orilenada , mediante la 
cual se desempeñe el servicio con la más perfec­
ta regularidad;.porque es propiamente hablar de 
la mar el pretender que se haga de balde este 
penoso servicio en los puertos de cuarta clase, 
complelanienle indotados en el día , ni que se 
ejecute medianamente en los otros puertos por 
juntas en que figuran muchas personas vivar 
mente interesadas en burlar las medidas sanita­
rias que han de hacer cumplir, y por médicos do­
tados mezquinamente, nombrados de un.modo 
caprichoso y sin estabilidad en sus destinos.

De nada servirá tal reglamento si no se dispo­

nen previamente los recursos que exije una buena 
organización sanitaria y se conviene en esta.

f)tíápues de lodo encontramos que, como en el 
reglamento habría de alterarse la Qi'gapizaciqn 
que á la sanidad marítima se dá en la ley vigen-- 
te, ó en otro caso sería forzoso prescindir de ella, 
no podrá el gobierno ponerle en planta mientras 
esa ley no se reemplace ó anule. Se liallaria el 
reglamento én contradicción con la ley.

Allá veremos cómo sale el gobierno de esta 
dificultad.

— El movimiento sanitario parece que ha lle­
gado á la junta provincial de Sanidad de Madrid, 
á quien se han mandado formar ciertos reglamen­
tos. Hacía tres años (jue nadie se acordaba de tal 
junta , y es que en España no aciertan nuestros 
ilustrados gobernadores á comprender que las 
juntas de Sanidad sirvan para cosa alguna , aun­
que ven á las de los departamentos franceses 
producir cada año un tomo de informes y á 
las de Alemania ocuparse en importantísimas 
tareas.

— Los baños rusos, recien establecidos en esta 
córte; la obra que con el título Tratado de la 
razón humana, acaba de publicar el Sr. D. Pe­
dro Mata; las últimas disposiciones del gobierno 
respecto á los estudios que han de hacer los ci­
rujanos para mejorar más ó menos su situación, 
y cierto preservativo do la sífilis que ha ideado 
un médico español, comparten con los asuntos 
citados antes , la atención del mundo médico. 
Estos últimos puntos requieren capítulo aparto 
y darán probablemente motivo á más estensos 
escritos.

Nuestro objeto ha sido tan solo dar hoy ú co* 
noccr en breves palabras algunas de las cosas 
del dia.

R . V e z a l d e .

LA SIFIL IS

Hé aquí en !o que consiste el método del Sr. Lukomski, 
quien deberá ser medico:

«Cnnío j'q taqgo manifestado, puede curarse la síülis 
por la vaaunaqion; mas sin embargo, solo en cí̂ q̂s muy 
raros, cuando es la enfonnedad ligera y todavía más ó me?

dam

eo f u s  relaciones con la  viruela y la vacuna.

En uno, de los últimos números de la Gazette- Hebdo- 
maddire se qonsigoan dos curiosas observacíoiies .que 
acreditan la influencia da la viruela ( y se cree que la va- 
puna obre de un modo análogo) como causa do que se 
mauifieste una sífilis latente. Rcfiérense á dos mujeres, 
sin duda afectas de sífilis con.stitucioDal, en quienes la 
aparición d® las viruelas puso la afección sifilítica de 
manifiesto. También se advierte en ellas que la erupción 
puede, en un momento.dado, ofrecer el .sello de ambas 
diátesis, presentando los caracteres de una y otra mani­
festación específicas.

De aquí surjen consideraciones importantes, ofrecién­
dose un asunto nuevo de estudio: la influencia recíproca 
de las viruelas y vacuna sobre !a sífilis.

Demostrado que cierta influencia existe, asi por esas dos 
observaciones mencionadas como por otras parecidas que 
en 1833 insertó el mismo periódico, no parece tan inve­
rosímil quo se obtenga (como pretende el teniente capi­
tán de ingenieros florestales de Rusia, Sr. Justino Lu­
komski) la curación de la sífilis mediante inoculaciones 
repetidas.de la vacuna, y auij la preservación dq esta ter­
rible.enfepinedad’fl).

¡Hasta la suerte de sus faniifiíts, aí|andnnal ¿Exhibo ia 
prueba ? Pqes cada semana publica este perióilico tas lis­
tas de solicitudes de ingresó en ej Monte-pío facultativo, 
y no liay duda que son reducidas en demasía. ¿Será quo 
aguarden confiados nuestros imprevisores compañeros la 
ley que ha de formarse para otofgar recompensas v pen­
siones al que sé invalida o muere en caso de epidemia? 
¡Eso fuera aguardar, como los hebreos, la venida del Mê r 
alas! Basta que deba hacerse tal ley para que jamás se 
haga.

Tero la agitación , el movimiento convulsivo de la cla­
se, no es por eso menos cierto. ¡Todo el que tiene hambre 
se agita! ¿Cómo babian de estar quietos los médicos sin­
tiendo en el epigastrio su dienlo roedor?

Ved esa turba de charlatanes con diploma que llenan de 
anuncios los periódicos ó recorren los pueblos; como por 
ejemplo , cierto profesor en la ciencia de curar que ha lo­
grado (¡aiji es nada!) conseguir, como dice en sus carte­
les , el famoso plan curativo del doctor Rousseau, ex-mé- 
dieo del vice-rey do Hungría, y de cuyas manos por este y 
otros maravil[io6os remedios salen los enfermos más robus­
tos y macizos quo Hércules, más bellos que Apolo y más 
limpios de achaques que el día de su nacimiento. ¡El ham­
bre , la horrible necesidad de comer garbanzos les ha se­
ñalado ese camino, que conduce á una de las minas más 
e.splotablcs!

nos reciente, ba.sla una vacunación sola. Por lo común

(1) El Sr. Lukomski nos ha remitido desde Simplieropol 
nna hoja impresa en Odesa, en que dá á conocer su preten­
dido descubrimiento. (¿. D.)

. Ved á los jfarmacéut^icos secretistas y especi/iquistas có? 
mo sé .ríen del Colegio de Madrid’, fiel gobernador dq la 
provincia y del releve que se lia hecho de los subdelega­
dos. La bandera del Amigo de los españoles se mantiene 
á su pesar erguida sobre su asta, y lo primero que dá en 
ojos al leer los periódicos es el nombre de Holloway, iiom- 
br.e tan sábio y tap filántropo como lo está indicando la 
fortuna que ha sabido buscar en bolsillo de los tontos. 
El liambre, el áusia de ganar, que agosta la flor del pudor 
y borra basta la última .sombra de dignidad, ba puesto en 
ese mal camino á ia rniLac[, ó poco menos, de los farma.- 
céuticos espnñole-s, con daño de la salud pública y de los 
profesores lionrados, amantes do su ciencia y de su 
decoro. , , ' .

¿Por qué el fenómeno de haberse separado en un ano 
mas do treinta móilicos interinos de baños y cambiado de 
establecimiento una docena más? Porque el aguijón del 
hambre hace que infinitos médicos asedien sin cesar al 
ministro que tiene á su cuidado esc ram o , para buscar 
más bien que moléculas alimenticias con que satisfacerla, 
engaños dolorosos y amarguísimas decepciones. ¿Qué idea 
se formará de la clase cuando se ve á los unos afanarse 
para arrebatar á los otros los cinco ó seis mil reales que 
al año produzca un establecimiento balneario de los que 
tienen director interino?

¡Situación en lodo desdichadal

hay necesidad de muchas vacunacfones sucesivas; cincOj 
seis ó mas, según la intensidad y antigüedad del mal. Ya 
se concibe que la disposición individual puede iiiíliiir tam­
bién en el número preciso de vacunaciones. Pero si en al­
gunos casps liay iie.cesj<Jad de llegar hasta diez ó doce su­
cesivas , haciendo cada vez diez 6 doce picaduras, ¿sería 
mucho esto para curar una enfermedad antigua, intensa, 
rebelde á los tratamientos ordinarios?... Las vacunaciones 
deben ser sucesivas, es decir, que ha de dejarse obrar por 
algún tiempo el virus vacuno inoculado antes de hacerlo 
nuevamente. El intervalo que me parece debe mediar en­
tre las vacunaciones es el de una semana. E! número de 
las picaduras que deben hacerse en cada vacunación de­
pendo necesariamente de la cantidad do virus vacuno que 
hay disponible; pero creo que cuantas más se hagan y 
cuanto más virus se deposite, será mejor. Mas la condición 
principal, á la que debe sobre todo atenderse , condición 
sino qua non, es la frescura, la energía, en una palabra, 
a buena calidad del virus.

»Obrando de la manera que digo, pronto se disipan to­
dos los síiUomas de la sífilis primitiva y constitucional: 
urelritis, vaginitis, úlceras, bubones, escrecencias y ve- 
jetaciones diversa.s', pústulas, pápulas, y en genera! todas 
las variedades do’ las sifiiides. Do todos estos síntomas las 
escrecencias y vejctaciones son ios que primero desapa­
recen, y las pústulas y pápulas fos que tardan mas, según 
mis observaciones. La desaparición completa de los sínto­
mas se efectúa por la vacunación sola , sin el uso de m n- 
gun remedio interno ni eslerno , ni aun las lociones con 
agua, y sin dieta alguna. Por lo nuevo del método es im­
posible saber si el virus sifilítico queda totalmente des­
truido en la economía mediante este tratamiento, ó si ios 
accidentes so reproducen después de más ó menos tiem­
po. Hay, sin embargo, motivo para aguardar que un tra­
tamiento seguido y bastiaUc prolongado, puede •no solo 
destruir los síntomas, sino estinguir completamente el 
principio ílal m al.»

Hasta aquí la partje principal ,'de| escrito del Sr. Lu­
komski.

¿Qué habrá en él de cierto? Poco cuerdo seria fallar 
incontinenti sobre un asunto completamente nuevo y 
desconocido. Mucitas duiVis nos ocurren para dar créditp 
á tan raro modo ele curar la sífili.s, y mucho pfKlrá ayudar 
tal vez á lograr curaciones el largo tiempo que se emplea 
en las inoculaciones (siendo diez, y dejando ocho dias de 
intervalo de una á otra , resultaría tres meses de cura­
ción); pero de todas suertes á la esperiencia segiiíjja y 
bien hedía toca decidir. :

¡Qué de iuvencionos por esto estilq,y qué resultado,tan 
escaso ha obtenido de ellas la ciencivq!

El ensayo no no? parece dilicil ni peligroso en dertos 
casos. Esperemos.

B, G il .

Crítica del (( Esoayo lolire una m edicina natural y f im -  
plicisim a» del Sr, D . J . Garófalo. (1]

• Aun cuando el autor del siguiente artículo le escribió 
sin esperar á que el Sr. Gfrófalo terminase su Ensayo, le

( 1 )  Véase el ^  S ic l o  iMkdico.

Pero ¿cómo ha de mejorar hallándose rejidos los nsunlos 
médicos por personas’̂  li bieú ^flimíídas de buenos deseos, 
imperitas?

Era una antigualla con no pocos defectos el Proto^-me- 
dicalo, cuya e x i s t e n c i a . g i g i p s ;  pero después de 
todo era aquel órden de cosas muy preferible al desórden 
actual. No llenaban cumplidameiu'e l^s necesidades pú- 
¿fieas, no satisfacían tampoco por entero los deseos de la 
clase las Juntas, que allernalivainentc hubo, Suprema Üe 
Sanidad y superiores de medicina y de farmácia; p§ro 
¡ojalá proporcionára tantas ventajas lo exisleiito!

Largo periodo llevamos de demolición.... ¿Cuándo re­
construimos? Nunca.—Para demoler basta una piqueta y 
fuerza en los puños. Para edificar son necesarios muchas 
y muy especiales copociinientos. Si hay alarifes que amon­
tonen piedras, ladrillos y, cascotes, no hay arquitectos en­
tendidos que formen planos y dirijan las obras.

En las regiones oficíales , como en el campo médico, se 
bulle, se finjo la vida con un movimiento desordenado.... 
Este vivir es un vivir de imitación. Las vistas eslcreocó- 
picas suplen á los edificios. El que posée la do un palacio, 
se hace la ilusión de que es dueño de él. Valen más el 
charlatanismo y la audacia , que el saber profundo y 
modesto.

¡Esto marcha!
JpArt PEREZ.

Ayuntamiento de Madrid



17i»
damos publicidad porque esLá bien escrito, y en libertad 
queda el Sr. Oliver de ampliarle.

El Ensayo de medicina natural y simplicisima del señor 
Garófulo es. á nuestro modo de ver, una profesión ele escep- 
licismo médico. Los diez y nueve párrafos á manera de pro­
posiciones generales en que formula el autor su pensamiento, 
eiicierran las siguientes ideas; l.'^En el sistema del uni­
verso, lodo lo que existe vive. 2.^ Todo In que existe y vive 
tiende por ley natural propia á conservar la existencia ó la 
vida. 5.“ La ley de la existencia inorgánica es la gravitación 
universal: la de la existencia orgánica es tiesconocida. 4.'* En 
virtud de la ley segunda conserva e! hombre la vida y la sa­
lud: en virtud de esta misma ley recobra la saliirl perdi<la.
5.“ Los progresos de la civilización y ciertas ideas sociales 
han relajado la fuerza de resistencia de la naturaleza huma­
na contra las iiilluencias morbosas, aumentado y complicado 
las enfermedades individuales. 6.^ La medicina nació como 
una necesiJaii instintiva del hombre: í'tié en sus primeros 
tiempos puramente empirica. T.'^Los progresos de las cien­
cias naturales y ios sistemas lilosólicos hicieron predominar 
ej a priori sobre ios hechos, el raciocinio sol)re la observa- 
eioi), y la medicina, perdiendo su carácter ariislico, se llamo 
premalurameiUe ciencia. 8.* Las teorías y sistemas, cada vez 
más opuestos entre sí y aun con los hedios, lian entorpecido 
la marcha del arte. 9.“ En medio de esta confusión cienti- 
fica, la práctica médica más segura y completa está en la 
sáhiu espectacion y dirección conveniente de las crisis fia- 
lurales. 10.® La ciencia moderna no derrama lodavia bas­
tante luz: las teorías médicas iio pueden servir de regla al 
práctico concienzudo: sus verdaderos guias son las máximas 
tradicionales, las fuerzas conservadoras naturales y el ins­
tinto médico.

Salvo error, este es en esqueleto el pehsamientn del señor 
Garólálo. Ahora bien, de tales proposicione.s se deduce, que 
atendido el estado de ilocadencia de la naturaleza Immuiia,
V cotisideramio que los hábitos sociales maniienen al hom­
bre bastante alejado de la ley natural, las crisis espontáneas 
delierán ser difíciles en muchas y en las mas graves de sus 
enfermedades, y el arte tendrá que intervenir más de iiiia 
vez activamente para provocar y regularizar esas crisis. Su­
poner, pues, qne no liay teoría médica alguna que pueda 
servir de guia al práctico, es caer de lleno en el escep­
ticismo.

Hemos concebido una idea demasiado elevada del talento, 
brillantez de imaginación y buena fé del Sr. Garófalo para 
atrevernos á llamarle escéjjlico; pero esté seguro de que 
mientr.'is no complete el pensamiento de su Ensayo, éste es 
la negación de la medicina.

Dejando aparte la hipótesis de la vida universal, es de in­
mensa importancia para ia práctica médica el recordar que 
la naturaleza viviente tiende, por ley y fuerza propias, á la 
armenia de funciones: á !a salud. Sin este principio, sábia- 
mentc sentado por el Sr. Garófalo, no hay medicina racional, 
no hay ciencia, no hay mas que un arle invasor y perturba­
dor por rutina. No hemos encontrado, ni se puede, en los 
escritos médicos de los pasados tiempos un consejo de más 
sana lilosofia médica que el del Hipócrates italiano, Haglivi; 
Medicas, naturie ininister et interpres, qnldquid meditetnr el 
facial, si naturce non obtemperat, naturce non imperat. Hé ahí 
pues lina teoría médica fumlaniental, emanación legitima 
deia Observación práctica.

Admitimos igiiaimenle con el autor del Ensayo la degene­
ración (le las razas humanas, el aumento y complicación de 
las causas morbosas por el refinainienlo social, la medicina 
instintiva y el empirismo méiJico como primeros eslabones 
del arle médica. Pero no concebimos cómo el Sr. Garófalo 
condena de un modo absoluto las teorías. Sabe él muy bien 
que el empirismo, si pudo servir de»algo en la infancia del 
arle, no podia luego satisfacer las aspiraciones do espíritus 
más cultivados. La razón humana tiende necesariamente á 
darse esplicacion lógica de cuanto se la presenta. El empi­
rismo solo salisíáce á las inteligencias limitadas. ¿Que e.s ia 
medicina especiante sino una protesta contra el empirismo, 
una aspiración á teorías racionales? *

La medicina especiante es sin duda alguna el primer paso 
del arle hacia la reforma lilosólica. No hay cosa más admi- 
rable, nada que ofrezca á la observación natural un espec­
táculo de más útil enseñanza que el restablecimiento (Je la 
salud á favor de crisis espontáneas, determinadas por la 
sola influencia de las condiciones naturales. ¿Pero este des­
enlace lialagiicño es siquiera frecuente? No lo creerá así el 
autor del Ensayo cuando tan vivamente se lamenta de la 
insulicieneia de las teorías. En efecto, sean pocos sean mu­
chos, casos hay en que la naturaleza, en vez de dirijirse á 
un lin favorable, á restablecer la armonía funcional, se pier­
de en crisis tempestuosas y camina á la disolución del orga­
nismo. La medicina debe entonces ser activa, aumentando 
ó disminuyemioel impulso de las fuerzas vivas, perturbando 
ó alterando, despertando la sensibilidad ó embolándola, en 
una palabra, introduciendo un cambio, sea cual fuere, en el 
modo de ser ú obrar del organismo perturbado. ¿Niega el 
Sr. Garófalo que baya teoría médica capaz de dar una ó 
varias fórmulas genérales que, si no siempre, algunas veces 
á lo menos, guien ai práctico en tales circunstancias?

¿Pero son en realidad insuflcienies, ya que no perniciosas, 
las teorías en medicina? Lo liemos insinuado ya, y lo repe­
limos: la historia de la ciencia y el conocimiento del espí­
ritu humano nos demuestran claramente, que las teorías son 
una necesidad de nuestra inteligencia. Si no ha progresado 
con ellas la medicina, debido es al error que casi siempre 
les ha servido de base. Durante la larga dominación de la 
filosofía peripatética, la medicina fué especulativa y general­
mente sus teorías tlescansaron en creaciones ontológicas. 
Cuando la escuela sensualista del siglo décimo-octavo acabó 
con la ontologia, la medicina entro en el número de las 
ciencias esperimentales; y apenas sacudido el yugo escolás­
tico, ha venido á quedar encerrada en el lahor.atorio. Ahora 
todas las t(^onas que privan en la esfera cienfíOca, reposan 
en la anatomía patológica ó en la química animal. Y es cosa 
clara que ni la ontologia, «i los resultados materiales de las 
alteraciones morbosas pueden ser fundamento de la ley 
terapéutica, tratándose del organismo humano, complejo en 
su composición íniimu, en sus manifestaciones, en sus tras­
tornos, y en las causas que le impresionan y modiricaii. El 
escollo de casi lodos los inventores de sistemas y teorías 
médicas ha sido buscar la clave de la terapéutica racional 
en la investigación de la naturaleza de las eiiferinedados 
(ente de razón), atribuyendo á veces oficios de causa á sim­
ples ac.cidcnies, re.sullados materiales ó meras coinciden­
cias. A consecuencia de estos iraliajos, (jue á laníos han 
dado merecida gloria, posée la ciencia un inmenso caudal 
de heclios que á la cabecera del enfermo apenas Sirven de 
nada. ¿Por qué? Por falta de teoría. ¿A qué pues inculcarnos 
sin cesar la necesidad de la esperiencia como única guia? 
¿Tres mil años ue observación y de análisis, no habrán dado 
aúu fuudamento para la síutesis terapéutica?

Fuera de estas consideraciones, juzgamos de utilidad 
suma el Ensayo Sr. Garóf.do en cuanto responde á las 
I'viineras necesidades de la reforma médica. Tales son la 
aliolicion de la medicina perturbadora, como principio gene­
ral, la espectacion (ilesimes (le atender a\ tolle caitsam) ile 
crisis naturales, considerando la enfermedad cromo una .serie 
de actos de reacción espontánea contra el _pi'incipio iiiorbi- 
lico, y no interviniendo con agentes eslrános hasta ver (pie 
las condiciones de la naturaleza por si solas no bastan á 
poner término favorable á la perturbación del estado lisiolq- 
gico; y fiiialiiieiile, la destrucción total de la imli-farmacia. 
Mucho hay que luchar con los instintos del vulgo, tan ape­
gado a las prácticas de la medicina grosera; pero es deber 
délos médicos liacer que desciendan hasta las gentes sen­
cillas las ideas útiles que nacen en las elevadas esferas de 
la ciencia.

I gxacio O l iver  v  Br ic iifec s.

AGUAS M INERALES. (1)

Sin anatomía, chlmia y botánica, 
DOS creemos consumados módicos 
solo con disputas, sin advertir, 
que los silogismos 6 hypólhcses 
son meláforas de la imaginativa, 
pero no interpreiacíoncs do la na­
turaleza.—(Anatomía completa del 
hombre, por el Dr. D. Martin Mar- 
linei. 1757.) •

He creído deber encabezar este artículo con tan fainosa 
sentencia de! célebre médico o.spauol del siglo último, 
pura hacer ver al ilustrado Sr. Quiiilcina, que mucho antes 
de haber venido él al mundo y de consiguiente de haber­
se ocupado en cuesltoiies médicas, ha habido varones 
ilustres, que han profesado e! principio ile que no se pue­
de ser consumado médico sin lo.s estuilios de ciencias aujti- 
iiares, lejos do considerarla-s supérhuas, como dicho señor 
liace. Lo que no dejará ilo causar estrañeza es que las 
buenas doctrinas se ppúfesáran en el siglo xvjii, y que 
|K)r el contrario existan todavía en estos tiempos personas 
que se esfuercen, si bien en vano, en demostrar la nin­
guna utilidad de unos estudio.s, que no duilainosen califi­
c a r , con el gran Martínez , de indispensables al tnédicó, 
aunque por ello se nos tache de rancios y vetustos..

Pasando ya á analizar los escritos de los Sres, Alvarez 
y Quintana sobre ia importante cuestión de las aguas mi­
nerales, lo primero que salta i  la vista es la notoria con­
tradicción que se observa en los escritos de los dos esfor­
zados paladines consigo mismos, lo cual bastaría á probar 
el poco fundamento ele las doctrinas que sustentan. Hay 
sin embargo que hacer una salvedad en favor dcl Sr. Al- 
varez, ya que en el fondo de su articulo está casi en un 
lodo conforme con lo que tuve el honor de esponer en el 
mío acerca de la utilidad y necesidad de los estudios de 
ciencias auxiliares para los médicos directore.s da baños, 
y solo por un sentimiento de delicadeza, (ip respeto ó de 
amistaíí, consagra las últimas líneas de su luminoso es­
crito á espresar ia satisfacción que le causa ver á su lado 
un auxiliar tan digno y tan brioso como el Sr. Quintana 
para este género de íido.s; y confiesa que aunque un 
poco más absoluto que él en rebatir la importancia que 
so trata de dará las ciencias auxiliares de la ineilicina, se 
halla, dice, no obstante en buena conformidad con sus 
opiniones. Ahora bien, como las emitidas en el primer ar­
tículo del Sr. Quintana son las de que el médico pura ser 
médico (añáilüse rutinario ó empírico) « solo necesita po­
seer ia ciencia médica propiamente dicha, ni más ni me­
nos, sióndole las demás do loilo punto supérfiuas, » so vé 
claramente la contradicción en el escrito del Sr. Alvarez.

Veamos ahora si es más lógico el Sr. Quintana y más 
consecuente en las ideas emitidas en sus dos sublimes es­
critos (2). En el primero trata con lodo el menosprecio 
posible, y bajo formas no siempre convenientes en discu­
siones científicas, á las ciencias, que nos atreveríamos á 
llamar auxiliares'de la medicina, si no temiéramos exaspe­
rar la irritabiliilad de dicho señor, calificándolas eaj-cáíc- 
dra do supéríluas para el médico; mientras que en el 
segundo, después tie manifestar la pretenciosa satisfac­
ción de que «su primer artículo conserva inalterable lodo 
su vigor;» en el párrafo inmediato dice terininanleniente: 
«nadie lia puesto en duda que los agentes de la nalura- 
hsza obran sobre las aguas minerales, que en todo caso 
siempre son síntesis do las condiciones (|ue las rodean, y 
que influyen no menos riireptamente sobre el organismo 
animal, que cambia asimismo al compás de todas las cir- 
cunstancia.s ambientes.» Y añade con una especie de san­
gre fría, que hace sospoohar si el Sr. Quintana ha olvida­
do 5« primero y vigoroso articulo: «cítese un solo pensa­
miento de mi anterior escrito, de donde se desprenda 
legítimamente la sospecha siquiera de semejante duda.» 
¿En qué quedamos, ,Sr. Quintana? Si los agentes de la 
naturaleza obran como V. mismo confiesa sobre las aguas 
minerales; si estas son, más que síntesis, resultado de las 
condiciones que las rodean, y sí todo e.slo inlluye no ine- 
nos directamente en el organismo animal que cambia al 
compás do todas las circunstancias ambientes, ¿necesitará 
ó nó el médico cultivar lus ciencias que le dan iconocer 
estos cambios de los agentes naturales, ó le serán estas tan 
supérfluas como el barómetro, termómetro é liigrómetro, 
según V. dice? En cuanto á m í, sé decir que esta cues­
tión rae parece de sentido común; en cuanto al público que

(1) El Sr. Vilanova nos acorap-ifia este articulo con una carta en que 
dice; «Sintiendo por un» parte el que, primero por falta de salud y iles- 
pu,es por ocupaciones graves, no me liaya sido posible contestar al articu­
lo sesundo del Sr. D. Patricio Alvarez, motivado por las observaaones 
nue cr6Í deher presentar acerca de (as Ideas eniU»das por dicbo señor en 
la  imnortantíslnu cuestión de aguas mineraies, otra no puedo menos 
de felicitarme de mi retardo, ya (fue este ha dado ocasión á que salieran i  
.la iKileslra adalides t.in valientes y roeisfisicos como el Sr. «uintaua. 
Ahora, pues, que mis ncnpacitfnes y el estado de mi salud lo permiten, 
voy i  analizar tan laminosos cuanto sublimes escritos, si mis escasas 
foarus alcanian i  tanto.» /'No/o de la I>.j

(1) Siglo Médico, nuoieros 2 ^  y 226.

bebé en las buenas fuentes de El S iglo, oreo que vista la 
notoria contrariedad de doctrinas emitidas en dos arlicnlos 
sucesivos de un mismo autor, se llegará á persuadir de 
que el pretendido vigor del primero queda reducido á 
la nada por los esfuerzos del mismo Sr. Quinlana en su 
segunclo artículo. Y cierlamenle es de liimentar e.sla es­
pecie de perciincé, porque .si en vez de esto, el Sr. Quin­
lana hubiüra demostrado en su segundo escrito lo que no 
hizo mas que bo-squejar en e! [irimero , todos hubiéramos 
quedado convencidos de la inutilidad del estudio de las 
ciencias físíco-naluraies para el médico, y tal vez se hu­
biera conseguido que penetrados el gobierno y el respota- 
hle Consejo de Iii,struecion pública de tan luminosas ideas, 
se hubieran decitlido á evitar á los que siguéii tan penosa 
carrera el estudio de unas ciencias (jiie les lian de ser 
completamente supérfluas. Hoy precisamente que ade­
más de la física, la química, la botánica, zoología y ia 
mineralogía, se ha venido á aumentar el número de estos 
estudios con el de la geología ; si el gobierno hubiera te­
nido oportunameiUe conocimiento del anatema que la me* 
(iicíiiaen bocado! Sr. Quinlana lanza á la geología cuando la 
dice ( i)  temerosa por sus invasiones, ((geología, oirás! lo 
que necesito es energía vital, no leyes físicas, químicas, 
geológicas, que organizarían dentro de mí misma mi propia 
destrucción; geología!... le repito, atrás! no ataques mi 
existencia I..» de seguro no hubiera incurrido en el error 
craso de obligará lo.s aspirantes al grado de doctor en me­
dicina á estudiar un rain >, qne lejos de ser útil al médico 
amenaza destruir la existencia de aquella. Verdad es que 
el Sr. Quiiitima, que tiene el atrevimiento .ile terminiir el 
mismo párrafo iliciendo qne los médicos directore.s de ba­
ños no necesitan tlel lerinómetro, barómetro, higróme- 
tro, etc., e tc ., dá á enteiuler elara'inenle en el inmediato, 
al anatematizar también á U ciencia por su invasión en el 
lerroijo de la Biblia (imaleina que rebatiré más adelante) 
que no son muy profundos ios conocimientos en geología 
que poseo.

Pero no son esta.s las solas contradicoionos en que in­
curre el Sr. Quintana , pues él mismo en su segundo 
articulo dice lenninanlejnenté, que un médico que sea 
á la vez químico, sirve ó es útil á la iiumanidad de dos 
maneras, una como médico y otra como químico: luego 
es útil la química; y sin embargo, para evitar que se le 
eche esto mismo en cara, tiene buen cuidado de añadir 
que esto de ningún modo se opone á la «incomunicabili­
dad originaria» de las ciencias; lo cual es para iní incom­
prensible y encierra otra contradicción notoria con lo que 
el mismo Sr. Quintana, en el párrafo 19, estampa al rele­
gar á la geología allá en un rincón y en el mayor aisla­
miento; [)ues dice, que «dentro de ese gran lodo (cientí­
fico) no hay preferencias aristocráticas en favor de ningu­
na de sus furtos; cada «lolécula orgánica es ( esto de 
moléculas orgánicas, iralándose de ciencias, no lo alcanzoá 
GOin()reniler), pero simultáneamente , centro y periféria; 
ninguna ciencia puedo decir á su hermana (por lo visto 
no son muv buenas oslas hermanas, según el Sr. Quinta­
n a , atuudida su incomunicabilidad originaria): yo le 
protejo y no tengo necesidad de tu protección; el órden 
cientilico es democrático.»

Era tan esencial marcar estas conlradicclonos en los 
escritos del Sr. Quinlana, pues ellas prueban la poca con­
vicción ilel autor, que insensiblemente he dejado correr 
la pluma, prescindiendo hasta ahora del punto principal, 
cual era el análisís-de las doctrinas vertidas en dichos ar­
tículos , con el objeto de hacer ver el poco fundamento de 
tales pretensiüiie.s. Y aunque al parecer el mismo señor 
Quintana se ha encargado de rebatirse á si mismo, lo cual 
pndria dispensarme de hacerlo, si es que mis escasas 
fuerzas alcanzaban á ello; no puedo, sin embargo, prescin­
dir de hacer alguna consideración, con el fin de ver si con­
sigo poner las cosas en su verdadero terreno.

Esta polémica sobre aguas minerales, empezó con el 
objeto muy laudable de anatematizar el dulcamarismo 
que por desgracia amenaza invadir en nuestra patria, no 
solo á la medicina, sino también á otras carreras muy lion- 
rosas por otra parle. Pero en lo que me parece que no se 
ha andado muy acertado, es en ia indicación de los me- 
(iios que se creen oportunos para eslinguir este mal, pues 
lejos de adornar al médico de aquellos conocimientos, que 
además de los de su ramo especia!, pueden ponerle al abri­
go del charlatanismo, se le quiere sumir en la ignorancia, 
hasta el punto de pretender inspirar en su ánimo una es­
pecie de desprecio por las ciencias que, aunque calificadas 
de supérfluas, creemos contribuirían á aumentar su 
dignidad y á darles aquel prestigio que siempre inspira el 
saber. Las aguas minerales no son, en último resultado, 
sino un agente que la misma naturaleza próvida se encar­
ga admirablemente de preparar para la curación de deter­
minadas dolencias; ¿y se quiere que el médico ignore la 
composición intima de este medio terapéutico, y que des­
conozca las circunstancias que rodean al punto en que 
la naturrdeza nos lo ofrece, condiciones que el mismo se­
ñor Quinlana dice lenninanlemcnle que contribuyen a 
modificar el organismo del hombre? ¿Hay algún médico 
por ventura, que se atreva á sostener la inutilidad del co­
nocimiento de tos agentes terapéuticos de que echa mano 
lodos los (lias? Pues si las aguas minerales deben, y con 
razón, incluirse en esta categoría, me parece que la nece­
sidad do su conocimiento es nasta de seiiliciu común. Hay, 
sin embargo, una (iiferencia, y e« que osle, agente es muy 
complejo, y que para llegar á conocerle cual se debe , se 
requieren estudios bastante profundos de química para 
averiguar su composición, y dií física y geología para al­
canzar á comprentier todas las circunslancía.s que deter­
minan la formación del manantial, y los cambios muy no­
tables que ejercen, sobre todo en el hombre enfermo, que 
conviene, por más que se diga, que el médico conozca í  
fondo. A todo esto tienen que preceder nmy buenos cono­
cimientos en medicina; pues módico es el director, y sería
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(1) Láaso <i pirrar» 17 del primer xrtícalo, numero
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ridiculo pretender nue este ignorase el ramo principal de 
sus estudios. Sentiiuos estos precedentes, que en mi pol)re 
conce|Uo son resultados de la lógica , se dice ahora: ¿y se 
pretendo que el médico reúna lodos estos conocirnienio»? 
Si señor; pura ser l)uen inéilico director de baños minera- 
ics sC ncci'.siu todo esto, como tan acovtadamenle lo lia 
prescrito el reglamento y conlirmado el ilustrado Consejo 
de Sanidad y ei Goliierno, al establecer las condiciones <|ue 
se exijen para lan lionroso como delicado cargo. Y tan 
cierto es esto, que precisamente en la falta de tales dotes 
i:niisisle el que todavía baya en esa clu.se, tan respetable 
[lor otro lado, algo de cliarlalanisrno.

Se dirá tal vez que con este .sistema serán muy p icos 
los que puedan aspirar á cargos de esta índole , y aunque 
en ello puede iiaber algo de exageración, más'vale oslo 
que no el sistema de darle al médico andadores, reducién­
dolo á la condición de un empírico y rutinario, que con 
frecuencia por la falla de conocimientos creo tener en sus 
manos una panacea universal.

Sensible es, sin embargo, que todavía baya médicos 
como el Sr. Quintana, que en la segunda mitad del si­
glo XIX digan con cierto énfasis: «toilavia me es lícito 
escribir en letras victoriosas que ei médico, para serlo, solo 
necesita déla  medicina.)) Verdad es que á continuación 

establece un paralelo, no muy decoroso para la clase, entre 
el médico y el zapatero, cuando dice: «zapatero, á tus za­
patos;’) que aunque lo baya estampado en latín, creo hará 
la justicia que se merece á la clase, de que lo comprende. 
Resultado del profundo conocimiento que el Sr. Quintana 
tiene de las ciencias naturales, es esa especie de protec­
ción que se digna dispensarlas, y á la que no puCilen monos 
de estarle muy agradecidas, cuando dice «que una sola 
considcraciou pii liera legitimar la necesidad, no metafísi­
ca sino social, de que el médico acumule también los co­
nocimientos de ciencias naturales, y sería el peligro de 
muerte de esas ciencias, sí los méiücos no acudiesen á sal­
varlas.» Cierto es que cá continuación dá una idea de no 
ser muy buen hijo de esas ciencias, ni tampoco muy buen 
ii'Tinauo de los que tenemos la de.sgraciu de cultivarlas, 
cuando añade con cierto sarcasmo: «poro semejante peligro 
no existe; iialnralistas de todos géneros y especies abundan 
por do quiera fuera de! gréirdo de la miniiciua , y obreros 
laboriosos como son de la ciencia, preparan en todas parles 
materia médica, que ofrecen abuiiilunte á los estudios del 
clínico sin que el médico tenga nocesidad de buscarla.» 
Ks claro, las pobres ciencias naturales piden una limosna 
por decirle la buena ventura á la medicina. La buena ven­
tura es la de aquellos médicos que, persuadidos de la ne­
cesidad de la analomíayíisiologia comparadas, se dedican
ú estudiar la organización en sus dos estados e.slálico v di­
námico en el reino animal entero, para comprender cual se 
debe el organismo Imm.ino, (•la de las bases, si no me 
equivoco, de la medicina; la buena ventura se la dáii á la 
medicina las ciencias naturales, proporcionándola el cono- 
rimienlo do aquellas sustancias, que sacadas de los tres 
reino.s ilc la naturaleza sirven, á mi escaso enlencler, do 
niedicamenlos, cuyo estudio constituye la materia médi­
ca; la buena ventura se la proporciona al médico la geo­
logía, liándole una razón satisfactoria no solo do la existen­
cia de las fuentes termales y minerales alrededor de los 
centros volcánicos ó eruptivos , sino haciéiiilole prever 
basta cierto punto su composición, por la naturaleza de los 
estratos que atraviesa y demás circunstancias locales, que 
lan directamente ¡iiíluyeii en el organismo del hombre en­
fermo. (Todo el mundo conoce la necesidad del estudio de 
la topografía médica y de los climas; pero lo que sí igno­
ran muchos médicos, por desgracia, es que uno de los 
factores principales da aquella, como de estos, es la natu­
raleza y disposición de ios terrenos oue entran en la com­
posición geológica de una región ilada; por eso se escribe 
como se escrjbe acerca do la utilidad de estos estudios.) 
Lo que ciertamente causa estrañeza, es que en ios prime­
ros albores de la historia de la medicina y de la ciencia se
reconociera esta verdad , conürmada en el famoso tratado
de Hipócrates sobre aguas, aires y lugares, y que hoy que 
ambas á dos se hallan lan adelantadas, haya médicos como 
el Sr. Qninlana, que proclaman en alta voz y con aire de 
triunfo, que de nada sirven talos estudios al médico.

La buena ventura se la dan al médico la física y la quí­
mica, proporcionándole, aquella el conocimiento de la ma- 
yorparle de las condiciones que determinan los climas, asi 
como el de los cambios que esperimenlan la presión, la 
clectricidaii, el magnetismo, c!.c.; suministrándole inslru- 
inenios lan preciosos como el microscópio para el estudio 
irasccndental del organismo en eslailo lisiológico y pato­
lógico. El ejercicio de los sentidos, ¿es otra cosa por ven­
tura, sino acciones esencialmente físicas, y cuya esplica- 
cion no puede tener lugar sino por los datos que suminis­
tra la ciencia? Los movimientos musculares, ¿no se esplicau 
pcrfectamonle en lo qud tienen de material por los dalos 
científicos? ¿No es un fenómeno ffsico-quimico de com­
bustión, nno de los actos más vitales del organismo en el 
que la sangre venosa se convierte en arterial?

La (Química, ¿no esclarece por ventura el misterio que 
presMia á la mayor parte de las funciones del cuerpo hu­
mano? Desde que el célebre Spallanzani dió los primeros 
pasos en este camino lan fecundo, ¿no puede con razón 
considerarse á la química como á h  verdadera clave de la 
llsiologia? ¿No es e.sta ciencia l;i que ilu.stra á los tribuna­
les, por meilio del medicó, en las ciiesUonos que tan di- 
rceiainonlo interesan á la sociedad?

Probada, pues, la utilidad suma que reporta ol médico, 
en cualquier posición que se encuentre, del estudio de las 
ciencias físico-naturales, se ve cuán injusto é infunrlailo 
es el calificarlas de supérfluas y c\ meter cizaña entre 
ciencias que deben considerarse, yquo se lian tenido como 
bermaiKis désele Hipócrates basta ei Sr. Quintana.

Aquí terminaría esia polémica, .si no tuviera que ocu­
parme, por un solo momento, acerca de lo que el Sr. Qnin- 
lana llama «escursiones de recreo de la geología , ora á la 
iTiuJicinn, ora á la Biblia.»

Si la cuestión que nos ocupa hubiera sido más concreta; 
si más galante con las demás ciencia.^, se hubiera conten­
tado el Sr. Quintana con lanzar el anatema de super/íiíd 
solo á la geología, me hubiera sido fácil demostrar, que 
las escursiones de esta ciencia en el campo de su herma­
na la medicina, no son solo de recreo , sino más bien ile 
utilidad práctica. Pero como el anatema fué general, no 
me ha pareciilo oportuno concretarle; y supuesto que com­
prendida también en él, me parece haber probado la iiü- 
lidad de conocerla á fomio, y no como objeto de recreo, 
que en esto precisamente está el mal, me limitaré para 
terminar este escrito, á rechazar Ja grave acusación ijiie 
sobre la ciencia geológica lanza, por considerar su e.sludio 
como peligroso para ia fé , embiema sublime de la reli­
gión que profesamos. Con efecto, dice el Sr. Quintana «que 
»la Biblia es otro de ios teatros en que actualmenlé gusta 
»de hacer su.s apariciones la geología.» «Sin embargo, con- 
))tínúa, esos ensayos de concordancia entre la ciencia y la 
»fé, son un continuo peligro para el creyente.» Y para 
probar esto, se vale dei siguiente silogismo: «si la geolo- 
»g¡a no logra el acuerdo apetecido, lo cual e.sde todo pún­
alo imposible prever, atendido lo poco avanzada que lo- 
wdavía vá por la senda ile su perfección, ¿cree posibl* 
Hconleher su movimiento con el fin de no estremecer la 
»fé? Se equivocaría lamentablemente. Si por el contrari» 
»liace científica á la fé, le roba todos ios encantos de su 
»espontaneidait, y confundidas en una sola unidad fé y 
«ciencia , desaparece forzosamente uno de los elementos 
Hile que tanto necesita la naturaleza humana.» Persuadi­
do el Sr. Quintana de la irresistible fuerza de este silogis­
mo, canta victoria, y termina este famoso párrafo esciiaudo 
á los creyentes á que lancen con él el siguiente anatema á 
la pobre ciencia: «el creyente debe gritar con toda la ener- 
»gía de su fé; atrás, orógrafo; ¡á las rnonlaña.'! (cual si fuera 
»un de.sdidindo salvaje.) Tus ensayos de liabilidad sobre la 
»fé, me aterran; yo deseo creer como mis padres; este ter- 
»reno le está vedado, aunque por diferente razón que el de 
»las ciencias.» No sé porqué razón al pobre orógrafo le lia de 
estar vedado el terreno de las ciencias ni el de la fé. Vea­
mos ahora si este razonamiento tiene más fuerza en boca del 
Sr. Quintana, que el empleado para dernoslrur la siqier- 
fluidad de las ciencias para e! inéilico. En primer lugar, 
padece una equivocación en creer qne sean simples ensa­
yos de concordancia, sino verdaderas demostraciones de 
éste hecho sublime, entre la ciencia geológica y física por 
una parle, y el Génesis por otra; lo han escrito Deluc, 
Bukland, Débreyrie, Marcel de Serres, cardenal Wiseman 
y otros; liallániíose tan conformes con los principios de 
nuestra religión estos tratados especiales, gue aun 
prescindiendo de la ortodo.xía de sus autores, alguno.s 
como el de Marcel, lian merecido los honores de la versión 
al castellano, liajo la protección de un ilustre prelado, y 
dedicarlos al clero español. Y aunque este hecho bastaría 
para recliazar la injusta calificación que el Sr. Quintana 
se permite hacer de la geología, pues lo contrario sería 
inferir una ofensa al dignísimo obi.spo de Tolosa , protec­
tor de aquella traducción, no quiero, por la parte que me 
loca, dejar de reducir á la nada lan infundado cargo.

En cuanto á si la ciencia lia logrado ó no el acuerdo 
apetecido con los libros sagrados, y á si será de temer de 
su moviiniento hacia la perfección el que se estremézcala 
fé, me atrevo d aconsejar al Sr. Quintana ya lo.s creyentes 
que léen Kl S igi.o .Médico , que eclieu una ojeada por al­
guna de las indicadas producciones, todas ellas dignas de 
recomendarse, para que se tranquilicen y logren desvane­
cer lan pequeños escrúpulos. Escrúpulos que podían te­
nerse en el siglo xvh y xviii, pero que hoy no tiene nin­
gún creyente ilustrado, qne conoce el oslado actual de la 
ciencia.

Queda, sin embargo, el peligro que indica el Sr. Quin­
tana en el segundo término de su .silogismo , ó sea que la 
fé pierda todos sus encantos haciéndose científica. Tampo­
co hay motivos para alarmarse, Sr. Quintana, pues la ten­
dencia de la oeologia no es .asimilarse la fé y fundirse l is 
dos en la uniiíad; bien saben lo.s que la cultivan, que la fé 
católica pierile todos sus eiicanios y su verdadera impor­
tancia, si llega á privársela de su espontaneidad, pues aun­
que algunos lian querido poner en ridículo el que deba 
entenderle por tal el creer lo que no se vé, para mí esta 
máxima es sublime. Pero como boy, por desgracia, no lo­
dos profesan este principio, se deduce que lejos de ser atea 
la geología, presta un gran servicio, demostrando la subli­
midad de la liistoria geuesiaca. Asi pues, una ciencia que 
puf una parte robustece la fé de los creyentes, y por otra 
contribuye á disminuir el número de ¡Herédalos, no creo 
deba temer verse rechazada de loiias partes, como supone 
con cierto énfa.sis ol Sr. Quintana, ni que deba renunciar, 
nó á perder ciertas ilusiones, como dice el mismo, sino 4  
desempeñar el gran papel que lo está asignado.

Espero de la imparcialidad del Sr. Quintana me diga, 
si sabe hacia qué campo han caidó los buitres; puo.s yo, al 
empezar esta discusión, vi levantarse una bandada de ellos 
y llegué á temer por la existencia de las pobres ciencias.

Termiaailo ya este artículo, he tenido la satisfacción de 
leer un escrito concienzudo y conciliador de D. Ricardo 
de Fedefico, y aunque alguna cosa hay en él que indica 
la tendencia á rebajar, por lo menos, la importancia del 
estudio do las ciencias en medicina, como esto se reduce 
á una simple apreciación, me place hallarme en plena 
conformidad con sus ideas al establecer «que el estudio 
lie las ciencias naturales lia constituido siempre una par­
te integrante de las carreras médicas, y que carecería de 
autoridad ante el público ¡lustrado el director (de baños) 
que fuese eslrafíü á ellas.»

No puedo' menos, sin embargo, de estrañar el que el es­
píritu conciliador del Sr. de Federico llegue Iiasla el pun­
to de decir que opinan como éí los Sres. Alvarez y Quin­
tana; pues esto equivale á decir, que la utilidad y cottve- 
nieucia de unos estudios es lo mismo que considerarlos 
como supér/luos. Por mi parte, profeso el principio de 
espresar siempre Jas cosas por su verdadero nombre,

siendo el único medio de esclarecer las cuestiones; po 
eso be lomado parte en esta discusión aunque con des­
confianza , para demostrar, si es que be conseguido lograr­
lo, lo perjudicial que seria á la respetable clase médica el 
sistema propuesto [>or el Sr. Quintana, que, lejos de di.-oni- 
nuir, contribuiría á auineitlar ei cbarlatanLsino, y de con­
siguiente á desprestigiarla ante !a sociedad, que'^por des­
gracia no necesita do estos rneilios para tratarnos mal.

Madrid 26 de mayo de J8a8.
J uan V ilanova.

E S T U D IO S  CUUM COS.

H O SP IT A L  GENERAL DE M ADRID.

Glinica quírúrjica de la «ala de San V icente, á cargo 
del profesor D. Ramón Ensebio M orales.— Curación de 
un padecimiento s ifilítico , después de haber recorrido 
todos sus accidentes.— Observación recojida por el ayu­

dante prim ero, D . Francisco Muñoz.

El día lo  de setiembre de 18o7, se prosentó á ocupar 
l a cama  número 9 de la enfermería, un licenciado del 
ejército, con síntomas terciarios manifiestos en diferen­
tes regione.s que afectaban ostensiblemente la generalidad; 
sugeto de 30 años de edad, bien conformado, de consli- 
lucion fuerte, temperamento sanguíneo, idiosincrasia gás- 
tro-hepática , soltero y de oficio labrador aiRes de ingre­
sar en el servicio de las armas.

Antecedentes.—Había padcciilo en la infancia algunas 
de las enfermedades propias de esa edad , uiih liebre iri- 
lermitente terciana por espacio de cuatro meses, e! ano 
42; otra variolosa el 47; una adenitis ¡ogninal á conse­
cuencia de un acto impuro; una ofLalmía, iin catarro pul- 
monal y una úlcera de mal origen en el glande, lodo en 
el año 50. Después tuvo dolores en diversos sitios, doce 
úlceras de la misma índole que- la primera en los musios, 
piernas y hombro izquierdo; dos tumores, uno en laarti- 
eulacion escápiilo-humeru! y otro en la húmero-cubital; 
una (lexion ó contracción constante en la misma; una 
ligera liemiplegia izquierda; lerciStias y cuartanas por 
tiempo de- siete meses, el año o i ; una estomatitis; curies 
del maxilar derecho de resultas de la eslraccion de una 
muela; otros dos tumores en !n frente; uno en la región 
.supra-clavicular izquierda, y por último una úlcera es- 
tensa y profunda sobre el bulo izquierdo del escroto con 
la que entró en el estableciniierilo , y ailemás varios tu ­
mores; habiendo estado en los 14 años transcurridos en 
distintos líospitalcs y hecho una inultituil do remedios.

Exam¡na<lo en general y particular, notamos su dema­
cración, por falta del cuidado necesario en los alimentos, 
y las curaciones precisas de aquella úlcera, en supura­
ción ai)undante y de mal aspecto , con bordos desiguales, 
sensibles, que dejaba ai descubierto el testículo; pre­
sentando próximos á abrirse cuatro pequeños abscesos: 
uno en la parle media de la elevación frontal derecha; 
otro en la región supra-orbitaria izquierda, y dos en la 
parle méJia y superior de la clavícula é interna del mis­
mo lado, sin alteración de color y con fluctuación mani­
fiesta.

Se Ip manilo media radon ; una Lí.sana do zarzaparri­
lla y bardana, para liobida usual; cura dos veces, on las 
veinticuatro horas, de la úlcera con lavatorio anodino y 
planchuelas do cernió opiado, y un i^archedd emplasto do 
diaquilon gomado á cada uno ilo los tumores.

Repuesto algún tanto el enfermo en los prifnoros dias 
de octubre, se le aumentó el alimento, curándole con'el 
colirio blanco de Rliasís opiado, el ccrato para el fondo 
de la úlcera y lo.s vendoletcs untados en un digestivo apli­
cados en los bordes de la misma. Lo.s tumores de las re­
giones supra-orbilaria y clavicular se abrieron espontá­
neamente y fueron curados con el linimento sedante..

A mediados de dicho mes se quejó el enfermo de dolo­
res en las articulacinires, priiicipaliuenie de las de la 
mitad izquierda del cuerpo, siendo [ireciso tomase una 
emulsión anodina por la nocbuy.se diese en ellas un frote 
de aguanliente alcanforado y laudanizado, siguiendo con 
lo demás del plan de los dias anteriore.-í.

Mejorando_sensiblemente la úlcera dél escroto con ten­
dencia á la cicatrización , se ie aplicaron planchuelas so- 
breunladas del ungüento de Browu , principiando por el 
número primero, dando un resultado satisfactorio; mas 
viendo gue los dolores .'̂ e autneiilcibati hasta ocasionar el 
insomnio, se le prescribió el ¡iHiuro potásico en corla 
cantidad y con observación , á cuya pre.scripcínn se debió 
un alivio notable; recobrando ei paciente el apetito que 
Jiabia perdido, los movimientos de las arliculacifiiies, y el 
sueño necesario para el descanso interrumpido, en parti­
cular por la noclie.

El 8 de noviembre fué acometido de una puliñonía del 
lado izquierdo complicada con snilornas cerebrales, te­
niendo que variar por com[)leto aquella medicación es­
pecial para sustituirla con la que pedi.a su nuevo estado. 
La dieta, un cocimiento pectoral dulcificado y tibio para 
lomar á cortailillos; el jarabe de altea y goma á cuchara­
das, una cataplasma emoliente al costado, sinapismos ba­
jos, abrigo y la quietud conveniente cuiislituveron el
Iraiamiento del primor <lia.

Al siguiente se le hizo una sangría del brazo, que se 
repitió por hallarse más agravailn y graduados los sinto­
nías iicmnúniCo-cerebrales, con Ja adición ai- plan anlo- 
riop de una untura anodina al sitio del dolor, y el Viático; 
sin omitir por ello la cura ordinaria con las precauciones 
debidas.

Dia tercero.—Ih y  alguna mejoría : cede el dolor late­
ral y encefálico; ei pulso remite por grados; la e.speclo- 
raciüu so hace con facUidntl; un sudor gelíeral modifica el 
calor de la piel, sin otra novedad aprecJable en los detnús
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aparatos de las dos vias, jiizgáfulose favoriiblemente la 
neumoiiia dcnlri) del primer setenario, para lo cual se 
ie hicieron las variaciones necesarias respecto á la indi­
cación principal, y la que exijia su tránsito á la convale- 
eeacia, para principiar con los medios de curación suspendi­
dos, á causa de esta nueva enrerniedad, que á pesar de 
fiu agudezva no inlluyó notablemente en la marclia de la 
úlcera del escroto y la de los tumores de la frente y re­
gión clavicular; úiiicamenle advertimos que liabia ade­
lantado poco la cicatrización de la primera y adelgazado 
y morUíicado la piel de los segundos, convertidos ya en 
úlceras más ó menos estensas, dejando al descubierto el 
perióslio y el hueso en algunos puntos.

Insiguiéndi) en el- régimen adoptado antes de la neumo­
nía ya curada, principió el trabajo de la cicatrización de 
la úícéra del órgano genital y el de la eliminación de al­
gunas esquirlas Imósosas de la región supra-orbitaria iz­
quierda, saliendo del mismo lado un secuestro como de 
una pulgada de estension el dia 10 de diciembre y otro 
más pequeño el 21, desde el cual se notó un alivio tan rá­
pido, que en los primeros dias de enero ya’’se habla cicatri­
zado no solamente esta úlcera, sino las de la parte supe­
rior é interna de la cla'vícula y la del escroto, á benelieio 
sin duda de una buena alimentación, el uso del ¡oduro 
potásico, una bebida edulcorante y lus curaciones repeti­
das con el digestivo animado mercurial, quedando por 
cicatrizar la ulcera de la parte media y lateral derecha de 
la frente, en cuyo punto se vela al descubierto el coronal 
en más de dos pulgadas de diámetro, dando una supura­
ción fétida y abundaiile; que se mejoró con lociones de 
agua clorurada al tiempo de la cura doble, con polvos*de 
quina alcanforada y piaticlmelas de ungüento amarillo, al 
propio tiempo que se daba al enfermo el estracto acuoso 
de ópio para moderar el dolor que le causaba el padeci­
miento local.

Simplilicada aquella solución de continuidad , solo res­
taba ja salida del secuestro, sobre el que se aplicaron sus­
tancias espirituosas y el ceraLo opiado en los límites de 
las partes blatidas ulceradas, intentando diariamente la 
remoción de aquel Imeso necrosailo, adherido con tenaci­
dad. Esta circunstancia y la .de haberse marchado el en­
fermo ilel hospital por algún tiempo, motivó se retrasase 
Ja curación y cesasen las tentativas de aislamiento del 
trozo huesoso mortificado, lo que se pudo consegüir luego 
que volvió á la enfenneria, pasando antes tres meses con 
el plan establecido y las curaciones diarias iiasta el 11 de 
abrjl, en que después de haber desbridado la piel en algu­
nos puntos, logramos por medio de un elevador eslracr por 
com|)lelo y sin violencia el cuerpo eslraño que no liabia 
podido e.speler la naturaleza, por la forma de implanta­
ción y la [alta del trabajo regenerador de los nuevos te­
jidos que le habían de sustituir, los que se presentaron 
firmes, limpios y sin otro obstáculo que impidiese la 
marcha común y favorable hacia la consolidación de 
aquella superficie, que sin embargo de ser de unas tres 
pulgadas de estension se redujo con una prontitud admi­
rable, cicatrizámlose en el espacio de 20 dias. Y liallándo- 
se e! asistido curado de ella y de todas las úlceras que se 
le habiau presentado,'Como asimismo de los dolores y 
otros accidentes de que hemos hecho mérito, salió del es­
tablecimiento páralos baños de Arcliena el dia 2 de mayo, 
consiguiendo en 280 de tratamiento la salud de que lia- 
bia_ carecido en los ocho años trascurridos desde la inocu­
lación (Icl virus específico.

Consideraciones.—.Muchas son las que pueden hacerse 
respecto al caso en cuestión, sin salir de los simples da­
tos que hemos podido recopilar y de la marcha lenta .del 
padecimiento con el resultado ofitenido y sus incidentes; 
pero estando circunscritos á la índole del periódico para 
quien .se dirijen esta clase de escritos, procuraremos ser 
breves ya que se nos concede aun esa benevolencia.

Un concúbito impuro dió lugar á la série de síntomas 
primitivos que se manifestaron en el sugelo infeccionado, 
sirviendo de punto de partida para nuestra fiel aprecia­
ción de los fenómenos ulteriores, el método inadecuado, 
y por lo mismo incompleto, que se empleó para combatir 
los primeros sin prevenir convenienlemenle los segundos.

Generalizado, [)or desgracia, ese género de contagio y 
teniendo lo.s que lo sufren ó uu reparo reprensible ó una 
indolencia habitual, se declaran tarde y á cualquiera para 
ser asistidos rutinaria y em[iiricamente, deseosos de sanar 
luego, y antes que Jo aóónseje el racionalismo cienlilico... 
Esa práctica abusiva de los agentes llamados abortivos del 
mal, hftco detener la maréha regular de la dolencia, ó 
la precipitan en su cureo»pariV no acertar después con el 
medio regulador de aquella naturaleza perturbada. Inva­
dido el terreno de la ciencia por el tolerado charlatanis­
mo, queda la salud á merced del más osado seductor, 
salido de esa cínica oferta especulativa con que se sabe 
encarecer tan incalificable habilidad. Y ¡ojalá que nues­
tro enfermo hubiera sido uno de esos afortunados que 
anuncian los especuladores! Un parclie aplicado sobre 
el inlarto glandular, igual al que emplean para anunciarse 
en as esquinas, y unos polvos á la úlcera primitiva ; tan 
irritantes como el lenguaje pomposo que-emplean fué 
lo que por toda medicacionseempleó para la curación del 
seducido clienle,.... Otras causas abonadas para la maní* 
fesUicion (le los smtoruas .sucesivos, secundarios v tercia­
rios que sobreymieron (iespnes en el sugelo, las'tenemos 
en su vida miiilar, sufriendo mnjadnras en copiosas llu­
vias, V en ocasiones, al atravesar algim rio; Ies marchas 
forzadas más de una vez; el uso do alimentos v bebidas 
particulares y el abandono consiguiente á estas aíteriiativas 
del servicio; siendo precisa su permanencia repetida en los 
hos|)i(alos, según dejamos apimlndo en el conmemorativo.

Ik'clarado ya el vicio constitucional, que devora los 
individuos acometidos do él, fuerza era se sometiese al 
crisol lie la observación clínica, ó íin de nonlrnliiaF sus 
efectos, y purificar el lodo bajo el influjo de la acción 
medicamentosa adecuada á las circunstancias, reveladas 
por el elemento virulento y tendencia medicatriz.

Los dolores nocturnos en particular, losinfartos, las úl­
ceras diseminadas en diferentes regiones del cuerpo, las 
contracciones musculares, la parálisis aunque ligera de los 
miembros torácico y abdominal, la cáries, los tumores 
precursores ú ella en muchos puntos sucesiva ó simultá- 
neamenie, la iiiqnieliid, e! insomnio, la demacración , el 
abatimiento y otras dolencias que observamos en el enfer­
mo, no dejaban duda de la línea de conducta que debía­
mos adoptar en el tratamiento indicado, para reparar la§ 
pérdidas sufridas, y á continuación el uso del específico 
ioduro A ó B, asociado á los mercuriales tópicos conocidos 
por su modo de obrar sobre los tejidos desnudos, favore­
ciendo la indicación principal con la bebida común do un 
cocimiento de zarzaparrilla y bardana, el edulcorante de 
Fuller por mañana y larde, con ia disolución iódica, y una 
emulsión sencilla ó anodina por la noche. Bien pronto se 
notaron los efectos del régimen propuesto, avanzándola 
úlcera del escroto hácia la cicatrización , disipándose los 
dolores osteócopos al paso que se reduelan los tumores y 
focos purulentos de la región supra-clavicular, nutrién­
dose el enfermo y recobrando sus fuerzas, quedando el 
accidente local aislado con preferencia al hueso coronal, 
de donde habla,que esperar la conclusión del trabajo re­
generador,basta la espulsion de las esquirlas y el secues­
tro huesoso, tan dificil de lograr en una región importan­
te, en que se tenían que economizar las tentativas de es- 
ploracion.

La nenmonia que se presentó tan súbita en la marcha 
de la enfermedad general, hizo se parase el beneficio, como 
no podia menos, teniendo que distraer ia atención al caso 
inopinado del órgano vital, cuyo trastorno inlercurrenle 
absorbía por sí toda la preferencia.

Una historia de él pudiera intercalarse en la que vamos 
haciendo del padeciínienlo sifilítico; mas engracia de nues­
tro propósito, sea lo bastante con lo indicado en la reseña 
que al efecto hulw precisión de hacer al historiarle, re­
cordando aquí solamente la medicación enérgica á que se 
debió su resolución. Conseguida esta, volvimos á ocupar­
nos de Yéinis y Mercurio, pues pasada que fué la conva­
lecencia, era indispensable atender al estado del enfermo 
y á los mismos agentes terapéuticos con que se le esta­
ba combatiendo su antigua dolencia, bien iodurando ó 
mercurializándole en ei orden de !a curación farmacoló­
gica de estas sustancias, de las que eran visiblemente pal­
pables sus próximos resultados, quedando á la especlaliva 
de los esfuerzos de eliminación del disco Imesoso de la 
frente; apelando alguna vez al poderoso Marte para remo­
ver aquel cuerpo estraño, y eslraer las porciones de él que 
se presentaban accesibles y en disposición de verificarlo. 
Era natural se aplazasen días, semanas y aun meses, para 
la terminación de este problema , que á ser de otra forma 
lo liubiéramos resuelto sin esperar el sufrimiento y la con­
tingencia de suyo espresada en el punto de re.sidoncia del 
enemigo que teníamos á la vista ; puesto que si hay mo­
mentos en los cuales es forzoso esperar, también lo es que 
en otros hay forzosamente que operar sin dilación, vaci­
lando nada mas que en aquellos, en que la ciencia no 
se declara esplícita, ó falta el naturalismo quirúrjico. 
Mas si este principio pudiera escusarse en sifilografía, bien 
merece se razone dónde está la razón para escusarlé , con 
!o cual los que lo prueben , nos harán variar de pensa­
miento.

Eliminado ya por completo e! secuestro de la elevación 
frontal derecha el dia citado, se cicatrizó la parte en que 
lialiia permanecido implantado por largo tiempo, consi- 
guienclo por (in !a curación del sitio lacerado, como la de 
otros sufrimientos inferidos en la generaliilad del individuo. 
Entre las particularidades que presqpló este, no pudo me­
nos de llamar nuestra curiosiilad, la do que enfermase 
su mitad izquierda con preferencia á la derecha ; pues á 
escepcion de alguna alteración en esta, por lo general to­
das fueron ocasionadas en aquella, de la manera que deja­
mos espuesto; siendo á la verdad un punió de ia patología 
módico-quirúrjica, digno de estudio y meditación.

Quizá ei referido paciente vuelva á*reclamar losauiilíos 
de) arte, con un motivo igual al que antes los rcclamií; 
pero en tanlo, quédanos la satisfacción de haberle sacado 
del estado afirolivo en que se nos presentó.

Madrid 26 de mayo de 1858.
FnAXCisco HüSoz.

CLINICA PARTICULAR.

Glándula mamaría izquierda escirrosa con adherencias á 
la  piel, y  un tumor igualm ente escirroso que ocupaba 
toda la axila: estirpacion-y tóraco-plástia: curación.

Doña Lorenza Enciso, natural de Jaraíz de la Vera, 
provincia de Cágeres, de 72 anos de edad, temperaineuto 
nérvioso, constitución tu e rte , no ha padecido en toda su 
vida mas enfermedades que ligeros resfriados , y ha sido 
casada dos veces sin,haber tenido familia. Hace un año ■ 
notó por casualidad un ^pequeño bulto en Ja m ainaj?- 
quierna ífne le líáifií la 'alé'naon ‘j)or su d c iF o ^ y * ^ ío  fa 
liizo consultar con úo facultativo-, el cual la mandó que se 
aplicase un parche de,emplasto de cicuta. El tumor, lejos 
de disminuir fué creciendo, tiasia invadir toda la glándu­
la y producir el infurto de lo.s giitiglios axilares.

A los ocho meses empezó á sentir dulores lancinantes, 
y por con'ejo de otro facnttalivo tomó unas pildoras (que 
por ia salivación que produjeron debieron ser de calome­
lanos), y se dió unturas con la pomada iodiirada , cuyos 
medicamentos nada retardaron la marcha acelerada que 
en dicha época llevaba la enfermedad. Asi pasaron otros 
dos meses, y viendo que nada consegiiiu determinó venir 
á Madrid para consultar con varios profesores, decidida á 
d'*jarse liacer la operación si lo creian conviuiieiite.

El dia 26 de marzo anterior fui llamado en consulta con 
los: profesores don Félix Gómez y don Gregorio Lozano 
para ver á csU enferma, y enterado de los antecedentes

que van éspuestos observé que toda la glándula mama­
ria izquierda estaba escirrosa ; que en la piel habla varios 
puntos adheridos é igualmente escirrosos; que toda ia 
piel adyacente se hallaba edemato.sa , y’ que en la*direc- 
cion de la axila había un cordon nudoso que terminaba en 
un tumor muy duro y poco movible que ocupaba entera­
mente el hueco axilar, notándo.se además alrededor de este 
otros más peijueños y como diseminados.

Convencido de la Índole y naturaleza del mal, liice pre­
sente á mis compañeros y al espo.so de la enferma, que 
se hallaba presente, que, á pesar de lo avanzado de la 
edad de la enferma y de los progresos que en ios últimos 
tiempos liabia hecho la enfermedad, de lo difícil de la com­
pleta estirpacioii del mal, no solo en la glándula, sino en la 
axila, por la gran cantidad de piel que habia que sacrifi­
car, y de los fundados temoresde una reproducción; como 
que se trataba de conjurar una muerte segura y no leja­
na, y de oponer un remedio que, si bien no daba comple­
tas seguridades de-buen éxito, al menos presentaba algu­
nas probabilidades, me decidía por la estirpacion del 
tumor de la glándula mamaria y de ios que se hallaban en 
la axila, cuya decisión fué aceptada , aplazándose la ope­
ración para el dia 28.

Keunidos. en dicho dia los profesores mencionados, 
auxiliado del ayudante-disector don Julián Calleja, y dis­
puestos de antemano el aparato y apósito convenientes, 
procedí á ia operación del modo siguiente:

Colocada la enferma en una cama en frente do un bal­
cón, volví á reconocer el mal y marqué con tinta toda la 
piel que, porJiallarse en malas condieione.s, debia sacrifi­
carse con el tumor mamario. Acto continuo se la clorofor­
mizó, quedando en un estado de anestesia completo á los 
pocos minutos. En seguida circunscribí el tumor con dos 
incisiones irregularmento scmi-eliplicas, trazando prime­
ro ¡a inferior y después la superior, y empezando ainlias 
en la axila ; profundicé dichas incisiones disecando dos 
colgajos hasta llegar al músculo pectoral mayor, é hice la 
estirpacion completa de la glándula mamaria'y de un tro­
zo de'piel de unas tres pulgadas de alto por cinco de 
ancho. Antes de ocuparme de la estirpacion de los tumo­
res axilares , ligué varias arterias torácicas, que daban 
bastante sangre, y prolongandodespuesel ángulode unión 
en la axila de las dos incisiones primitivas, resultó otra 
incisión de tres pulgadas de largo, con lo cual piule di­
secar dos colgajos y poner al descubierto ei lumpv axilar. 
Era este del l.'imafio y forma de un limón mediano, ocu­
paba toda la axila hasta invailir el espacio que hay detrás 
de! pectoral inenor, y estaba Un adherido ai manojo de 
vasos y nervios axilare.-í, que fué necesario aislarle con 
sumo cuidado para no herir vasoalgunodeconsideración, 
como afortunadamente pudo hacerse , resultando por úl- 
limo_ lijo do un pedículo formado por los vasos que le 
nutrían. Se aplicó una ligadura en masa sobre diclio pe­
dículo, y pude completar su estirpacion sin inconveniente 
alguno. Después enuclé con el dedo y el mango de un es­
calpelo ó con tijeras otros varios tuinorcilos del lumanode 
avellanas que rodeaban al principal, con lo cual quedó la 
axila enteramente limpia de toda dureza. Se ligaron va­
rias arterias en el fondo de la axila, y ¡tasé á reconocer el 
tejido celular que rodeaba á la glándula mamaria , eslir- 
paiidú con las tijeras varios puntos que me parecieron 
sospechosos.'
_ Hecha la estirpacion, y convencido, no solo por mi, 

sino por el parecer de mis' compañeros, de que nada que­
daba que nos pudiera infundir temores, reuní los cordo- 
neLes de las ligaduras en los dos estremos de la herida, y 
me ocupé de los medios do cubrir una superficie tan es- 
lensa^,no contando con piel, suficiente. Pura llenar este 
objeto, viendo que no bastaba el Iwber disecado los col­
gajos superior é inferior para que la piel se pudiera dis­
tender, me ocurrió hacer dos incisiones trasversales á 
unos cuatro dedo.s por encima y por debajo de la solución 
de cciuliniiidad principal, .disecando también estas mismas, 
incisiones y resultando dos colgajos fijos por sus estremos 
que pude aproximar por su centro á bejielício de once 
)unlos do sutura enlrecorlada ; y á fin de que la piel de 
as segundas incisiones no quedase tan separada en sus 
iordes y favorecer lodo Jo posible la cicatrización, ia 

aproximé suficientemente poniendo on cada una dos pun- 
. los de sutura entrecortada. Coloqué una medía en el punto 
más ^eclive de la axila, q.ue con los cordoneles-allí reuni­
dos .sirviese de conductor á los líquidos que fuesen (luyen­
do de la lierida; apliqué tiras agintinaales en suiiciente 
número para hacer mó.s exacta la coaptación de la herida, 
cubriondí toda lasiiperficic con un parche de cerato agu- 

. jereado, planchuelas, tortas de hilas, compresas y renda­
je de cuerpo con esoaptilurio, de manera que ejerciese la 
compresión necesaria en ei hueco de ¡a tixifa para que no 
resultasen después sonos difíciles de cicatrizar.

La operaciwi .quedó, terminada en poco más de una 
.hora, habiéndose consumido durante ella cerca de onza y 
media de cloroformo.
. Pídu.r—Quietud absoluta, dieta, agua de limón para 
bebida usuiil y'uiia.cucharada repetida de llora en hora, 
eon observación del dolor, de la mistura siguiente r cuatro 
enzas de agua de azahar, un escrúpulo de licor anodino 
mineral de Hoffmaiin, otrode láudano liquido de Sydenhara 
y una onza de jarabe de corteza do cidra.

A las cuatro horas se presentó una reacción moderada, 
pasando la enferma la noche bastante tranquila y con al­
gunas horas de sufiñn. En lo.s seis dias que Ir.iscurrieron 
hasta la primera ('lira nada ocurrió de-particular, Ijabicn- 
do hecho uso ia enferma de algunas porciones de sustan­
cia (le arroz, alternando con un caldo ligero y una cucha­
rada de-la mi-^tura aiiii-espasmódica por lasmoches.

Dia 3.—Primera cura: supuración escasa ; adherencia 
do la herida-en loila la línea, escoplo en los puntos de los 
cordoneles y incclnis. So quitaron todos los puntos apli­
cando tiras aglutinantes á medida que-se iban corlando: 
también se cortaron los punlos-*de las (los incisiones que 
se hicieron para facilitar la aproximación de la- p ie l, re-

•iSl
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snünri'ln risi cerrada la solución de continuidad inferior y 
aiiío üiiireabicrta la superior, pero de buen aspecto las 
carnes.

La compresión (Jue.se liizo en la axila dio tan buen re­
sultado que apareció cicatrizada la herida de esta parte 
en toda su eslensioii sin presentar seno alguno. Se vol­
vieron á recojer en un parclie enceralado l is cordonetes 
reunidos en el punto mas declive, dejando esta parte sin 
lediiuo por servir ellos de conductor á los líquidos que 
fluyesen del interior de la herida. Se cubrieron las nuevas 
tiras con un parche de cernto, aplicándolas planchuelas, 
hilas informes en forma de tortas y compresas suficientes 
con el vendaje de cuerpo.

Pión.—Algunas cucharadas de la mistura antiespasmó- 
dica, lecho aguada para bebida, y gelatina de sustancia'en 
cortas porcionc.s y cada cuatro horas.

Dia ü .—Apirexia; se soltaron dos coi\lonetes de la axi­
la; sopicaldos tres veces al dia; cura diaria.

Dia 7.—Se desprendió otro cordonele del ángulo esler- I mos el juicio y dejemos consignado el hecho, 
nal. Cura con bálsamo samaritano.

de nuevo que los hipofos/itos son un remedio espécifico 
de la diátesis tuberculosa.

—¿Qué pensar en vista de oslo? ¿A quién creer, ó mejor 
dicho, á quién dar la razón en este caso? Nosotros reco- 
neceinos que la pureza de una sustancia es una con li- 
cíon, si no de todo punto indispensable , por lo menos 
muy importante para que sus resultados sean legítimos; 
pero ¿es posible que solo el Sr. CHuacniLL huya tenido y 
tenga la buena fortuna de emplear los hipofosfilos puros?... 
A ser exacto lo asegurado por el Sr. GnuRciiiir., graves 
son las consecuencias que, en nuestro concepto ,. de sus 
palabras se desprenden , por más que él trate de atenuar 
su mal efecto; pues liabria que convenir en que siempre 
que los hipofnslitos no dén resultado, se deberá á la impe­
ricia ó descuido de los farmacéuticos: creencia de- que 
nosotros estamos por hoy muy distantes. Kl tiempo deci­
dirá si la contestación del Sr. CiiuBCHint. al Sr. V igla. es 
una razón ó una evasiva pueril. Entre tanto suspenda-

Dia 11.—Se desprendieron tos dos únicos cordonetes 
que quedaban en la axila. En este dia empezaron á notar­
se algunas vesículas miliares trasparentes en las inmedia­
ciones de ia iierida y parle anterior del cuello.

Dia 1'2.—Ligera fiebre; pus un poco más abundante 
que en los dias anterioriis y de color verdoso.

Día 13.—Espulsion de un fragmento de tejido celular 
esfacelado por el trayecto de los cordonetes axilares y de­
trás bastante cantidad de pus; poca actividad de la enfer­
ma; inapetencia; la erupción miliar so estiende por los 
hombros, parte superior de los brazos, axilas, cuello y 
vientre.

P ían.—Dieta de sustancia de arroz, alternando con 
agua gomosa, y cura ejerciendo compresión en el trayecto 
del seno axilar.

Dia Ib .—Pus espeso y cremoso comprimiendo en la 
dirección de la axila; ha mejorado el estado general de la 
enferma; la erupción miliar vá en descenso : caldo tres 
veces al dia.

Dia 18.—Ihn  desaparecido por completo la erupción mi­
liar y la fiebre, y en todas partes progresa la cicatriza­
ción: solo en la dirección de los últimos cordonetes que se

ANATO M IA PATOLOGICA.

CoroKon: Im p la n ta c ió n  en  e l  ta l> li|uo d e  cu to ó r g a n o  
d e  lin a  a g u ja  4 uo^ b a llA n d o se  lib r o  por a iis  do!S 
e s tr e ñ io s  > n o  o c a s io n ó  a c c id e n te s  e s p e c ia le s .
Por lo que pueda ilustrar ciertas cuestiones do fisioló- 

gia y de medicina legal, trasladamos á continuación la 
curiosa historia de un caso observado en la clínica del 
Sr. IhoaRf, y que vemos en el Moniteur des hópitaux.

ün hombre de b4 años, de coiisliludon robusta y muy 
borracho, entró sin conocimiento y en un estado comato­
so completo en el hospila! de la Caridad el 10 de febrero 
de este ano. Presentaba en el vértice del pulmón dereciio 
oscuridad del sonido y debilidad do la respiración, y es- 
pectoracion herrumbrosa; á la mañana siguiente se dejó 
oir por dos veces el estertor crepitante, la sangre pre^ 
sentaba costra. Alivióse muy pronto; los accidentes se 
calmaron y al parecer se disiparon complelamenlo; el co­
razón , examinado durante (juince dias, no dio tugar á 
ruidos anormales ui presentó síntomas funcionales espe­
ciales. Sobrevino una erisipela de la cara, que permaneció 
estacionaria; muy pronto , sin embargo , la espeetoracion

desprendieron de la axila, se vé salir un poco de pus de empezó á no verificarse sino incijmpletainente; declaróse 
buen carácter. La enferma tiene apetito y se vá aümen- j un estertor Iraqucíaí, sobrevino la muerte y se firacticó la 
lando cqn moderación.

En los dias siguientes se hizo la cura simplemente con
bálsamo samaritano ejerciendo siempre una compresión 
melódica en la axila, de la cual siguió saliendo algo de
pus, aunque en corta cantidad. . , • j  , j- , i ,

A los cuarenta dias dispuse que la enferma se traslada- el corazón presentaba sus coyíaadt's derfic/íos tíwoíaaaí,
á su pueblo, por creer que en su casa conseguiría re - g el hígado se encontró muy voluminoso ; estos dos ulti-

aulópsia el 20 de lebrero, quince dias después de los ac­
cidentes neumónicos.

Las parles del pulmón enfermo se liallaban en vía de 
resolución; su paréiiquima no contenia pus, pero si una 
espuma abundante. La traquea estaba llena de esputos,

ra
poner las fuerzas perdidas con más facilidad que en una 
casa eslraña , donde la asistencia nunca puede ser tan es<- 
merada como entre la propia familia.

F , Santanx.

PR EIX SA  M E D IC A .

MEDICINA.
■Xlpofosato d o  s o s a  OH la  (I s ls .

Nuestros lectores tienen conocimiento de las observa­
ciones publicadas por el Dr. Vigi.a acerca del hipofos-
fiio eu el iratnmienlo do la tisis. Pues bien: profunda­
mente resentido sin dudael amor propiodel Sr.CHuacHM.L 
(autor del descubrimiento) por las aseveraciones del pri­
mero de diclios profesores respecto al ningún resultado de 
la mencionada sustancia en la enfermedad en cuestión, ha 
dirijido al Journal de Pharmade una carta , cuyo conte­
nido se reduce á decir en compendio lo siguiente:

Que las sales empleadas por el Sr. Viola no eran hipo- 
foslilos, ó eran hipofosfltos impuros: de lo cual es una 
prueba el liabar sido nulos los efectos, tanto fisiológicos 
como terapéuticos, y el haber podido los enfermos conti­
nuar tomando impunemente la enorme dósis de 4 gramos 
(1 dracma).

Que si bien el Sr. Viola dice haber usado hipofosfUos 
elaborados en dos de las primeras casas de París, él ha re­
cibido una carta de Lónilres , en la que se quejan de la 
impureza de los hipofosfltos recibidos de dicha capital; 
que iguales quejas se lian recibido de Constantinopla; que

mos hechos habían sido comproliados durante ia vida.
Examinando el corazón, percibió e! Sr. Duriau la sen­

sación, de un cuerpo duro. Incindióse el órgano y se vió 
que estaba lleno de coágulos, sobre todo en el lado dere­
cho. Muy pronto se comprobó que el cuerpo duro de que 
queda hecha mención, no era otra cosa que una aguja 
como de un milímetro de diámetro, cinco centímetros de 
longitud. Dicha aguja se hallaba implantada en el tabique 
inlervéntricular. Sus eslremos estaban libres; la punta se 
dirijía hacia el lado del ventrículo izquierdo, cuya zona no 
tocaba; el ojo correspondía á la cavidad ventrícular dere­
cha, donde se liallaba igualmente libre.

Esta curiosa pieza anatómica fue llevada á la clínica, y 
el Sr. PjORRY comprobó los hechos siguientes:

1. '’ La superficie dei ventrículo dereciio, precisamen­
te al nivel ilel punto correspondiente alojo do la aguja, 
presentaba una chapa pericarditica blanca y nacarada.

2 . ° En e! punto ife la cara interna de este ventrículo, 
correspondiente á aquel en que la eslreinidad no acerada 
del cuerpo eatraño iba á herir, existía una capa iibrinosa, 
de cinco milímetros de grueso, escavada en el medio, de 
bordes saliootes, desigual en su superficie y que consti­
tuía asi una especie de dedal donde iba á herir la aguja 
necesariamente cuando se contraía el corazón.

3. ° Los demás puntos-de la superficie interna del ven­
trículo derecho no presentaban coagulación de fibrina; tan 
solo en la baso de la parle saliente de la aguja se veia un 
depósito ó sedimento de esta misma fibrina, que seesten- 
dia por toda la superficie del cuerpo eslraño, formando 
sobre é! una especie de vaina bástanlo gruesa y de color 
oscuro, á consecuencia de la oxidación del hierro que ia 
constituía.

4. ® La parle de la aguja implantada en el tabique se
la cuestión en este caso no es de honor cornerciai smo de , hallaba sólidamenie fija eii él y'encajada también eú una 
química y terapéutica, y que el Sr. V ^la ha debido cer- flbrinosa.
Clorarse por sí mismo deja  pureza de los hipofosQtos que g| izquierdo la salida del cuerpo estraño
ha empleado y no con referencia á otros. era poco más ó menos tan considerable como en el dare-

Que de 14 enfermos tratados actualmente en su dTs- fibrinosa le rodeaba por todas partes, iin-
pensano con hipoíosfitos de pureza comprobada por ^  ¿ pared interna del

. CnuRcniLL, loitos han acusado alivio en un inierValo Ventrículo izquierdo, que por lo demás en ninguna parte 
tiempo que varía de uno é quince días lo m ás; míen- presentaba falsas membranas.

pensarlo 
Sr ■
de . .
tras que*, por el contrarío, de o*lros 6 enfermosgue habían 
usado productos, cuyo origen no conocía el Sr. Cuurchill, 
tomados de cinco oficinas diferentes, nii^uno ha esperi- 
moniado mejoría, ni aun después de quince días, y sí 
perturbaciones de las vias digestivas, tales como pérdida 
del apetito, ansiedad de estómago, vómitos y diarrea; cu­
yos accidentes |ian cesado tan luego como han empezado 
á tomar hipofosfitos puros. Que en dos casos en que fué 
posible examinar las sales impuras, so encontró una pro­
porción considerable de carbonato.

Que por consiguiente, la esperimentacion del Sr. V iola 
peca por su base, puesto que dicho profesor no se ha cer­
ciorado de la pureza del raedicameniC'.

Que su Objeción á los resultados publicados por el 
Sr. Viola versa sobre una cuestión famiacónlica; pues en 
cuanto á la cuestión terapéutica se la reserva completa­
mente.

Y por últim o, que apoyado el Sr. Churchill, no sola­
mente en los casos ya p iú ilícados, sino también en todos 
los que ha recojido liesde la publicación de su  obra, afirm a .

2.® Que este tratamiento es más nocivo que útil en 
las keratitis crónicas, complicadas con iritis y dependien­
tes de una causa constitucional.

—Interin se fijan con la posible exactitud las indicacio­
nes ó la verdadera oportunidad de este medio auxiliar de 
tratamiento , aconsejamos á nuestros lectores que proce­
dan con mucha prudencia en este punto ; porque en de­
terminados casos pueden ser fatales para el enfermo, y 
basta para la reputación del profesor, las consecuencias 
de no tener constantemente á la vista y seguir paso á 
paso las diferentes fases de ciertas enfermedades de 
ios ojes.

presentaba

OFTALMOLOGIA.
O elo s lo n  p a lp o b r a l e n  e lc r io s  c a s o s  d o  k o r a t lt ls .

Nuestros lectores tienen conocimiento de la cuestión 
no há mucho agitada, acerca de la conveniencia ó incon­
veniencia de la oclusión palpebral en el tratamiento de las 
enfermedades de los ojos; oclusión á que unos dan mu- 
civa imporlaiicta y coiiccdcii gran eficacia, y en la qu(5 
otros ven (con razón en concepto nuestro) no escaso ni 
pequeño peligro.

Hé aquí lo que sobro este punto ha observado el doctor 
NARD, de Mons. Este profesor ha curado rápidamenteBin

DERM ATOLOGIA.

E c z e m a  cr ó n ic o  «lo lo s  n lu o a ; a.«o d e l J a b ó n  d e  
acolCo d e  híi^udo d o  b a c a la o .

El Sr. B e h e r e ?id  se pronuncia fuertemente contra el 
tratamiento purainenle local de los eczemas, sobre todo 
cuando tienen cierta estension , porque lia visto sobreve­
nir graves accidentes por liaber Iwcho desaparecer dema­
siado rápidamente Ules erupciones. Como ejemplo, pre­
senta la historia de un niño que tenia la cabeza y losados 
brazos cubiertos de costras, y que murió do meningitis á 
consecuencia de varias fricciones practicadas en los miem­
bros con una disolución de nitrato de plata. Otro hecho 
se refiere á un niño que padecía un eczema en las piornas, 
en el cuello y en la cabeza, y que fué acometido de asma 
y de tos desde el momento en que desapareció la erup­
ción, al paso que el asma cesó cuando el eczema se re­
produjo.

A pesar de estas restricciones, el autor concede grande 
importancia al tratamiento local, sin el cual todas las me­
dicaciones internas serian ineficáces.

El tratamiento local debo tener por objeto hacer caer 
las costras, combatir el estado inflamatorio de la piel y 
volverla á su estado normal.

Pueden hacerse caer las costras con la aplicación de 
cataplasmas; conviene, dice el autor, suraerjirlas en una 
disolución de carbonato de sosa (de 1 á 2 dracmas ó 3 á 6 
gramos por 8 onzas ó 200 gramos de agua). Si el eczema 
es muy eslenso, vale más emplear los ruínenlos de la ma­
nera siguiente:

Se hacen disolver 3 gramos (5 í  granos) de potasa co­
mún ó de sosa en 200 ó 230 gramos (media libra) de agua, 
y se empapan en esta disolución trapos con Jos cuales sa 
cubren las partes enfermas; estos trapos mojados se cu­
bren con otro seco que se recubre luego de hule. Esto 
apósito se renueva cada dos ó tres horas. Cuando el ecze­
ma tiene su asiento en uh punto en que no podría apli­
carse la cura precedente, como por ejemplo, en la cará ó 
en la cabeza, el autor emplea el linimento de aceite de 
hígado do bacalao, es decir, una mezcla de carbonato de 
potasa ó de sosa con dicho aceite, en la proporción de 
3 gramos (54 granos) por 30 , con la que se cubren las 
costras mañana y noche á beneficio de un pincel, después 
de liaber hecho lavar las partes enfermas con la disolución 
alcalina arriba mencionada.

Cuando la piel está bien limpia, lo que sucede al cabo 
de oclio 6 quince dias y algunas veces tan solo á las tres 
ó cuatro semanas, se procura ya combatir la inflainacion 
cutánea. Uno de los mejores medios consiste en el uso de 
una infusión (le manzanilla á la que se (laya añadido el 
estrado de saturno y un poco do acetato (ie zinc. El au­
tor prescribe 3 gramos de estas dos sustancias por 230
(media libra) de agua destilada, y añaile una cantidad 
igufil (ie una fuerte infusión de manzanilla. Cuando la piel 
está rugosa en virtud de los tubercuütos que la cubren, 
es necesario locar estos últimos con la piedra infernal.

Se satisface la tercera indicación, ó sea ia que consiste 
en restablecer la piel a su estado normal, por medio de 
purgantes, vejigatorios aplicados en sillos distantes del 
de la enfermcclaa, por medio do lo.s alterantes (antimonio 
y calomelanos, por ejemplo), ó por una medicación espe­
cífica (ioduro de potasio, aceite de hígado de bacalao). 
Agrégase úesto un régimen atemperante, el aire del campo 
ó del mar, el ejercicio, etc. Puédese añadirá estos medios 
el uso del alumbre, del sulfato de zinc ó de hierro, la 
brea, el aceite de Cade, etc., sustancias que modifican la 
vitalidad de la piel.

SIFILO G R A FIA .

B lon orrA cln  u r e t r a l  a o b r e a g a d a )  C ratam lenta  
y u g u la n te .

Hé aquí en pocas palabras el que propone y emplea el 
Dr. Diday, según vemos en el Repertoire de pharmade.

Eu el período sobreagudo en que la copaiba, empleada 
sola, no presenta jirobabilidad alguna de resultado, el 
autor los ha obtenido escelenles de la combinación tera­
péutica siguiente, á la que por otra parle confiesa que

■ de

seis casos de keratitis ulcerosa por medio de la oclusión 
palpebral, hecha á beneficio del colodion. Este mismo tra­
tamiento no dió resultado en dos casos de keratitis escro­
fulosa y keratitis sidlilica con iritis ; de lo cual deduce el 
profesor mencionado:

1.® Que la oclusión palpebral es realmente útil en las 
keratitis superficiales, ulcerosas y recientes.

poens-enfermos tienen valor de someterse;
nia i.°  Doce sanguijuelas al periné.
Dias 2.®, 3.® y 4.® Aplicación á la región renal de un 

emplasto fuorlomenle estibiado; y uso diario, á dósis 
fraccionadas, de una pocion con 3 decigramos (6  granos) 
de emético.

Dia 5.® Suspender la pocion; y después de diez ó doce 
horas de reposo toniar , en las veinticuatro Imras, 8 cu­
charadas , do las comunos, de la nociou do C hopart (en 
cuatro dósis de dos cucharadas caifa una).

El 6.® dia (hallándose enlouces ya agotado ó casi 
agolado el flujo), hacer una inyección de 3 decigramos 
f 6 granos) de nitrato üc plata por 20 gramos (3 dracma.s) 
(le agua; inyección que se repite luego sucesivamente 
tres veces, con unas 36 horas do intervalo.

—No es estraño que, como el mismo autor confiesa, 
rehúsen muclios enfermos someterse á un tratamiento 
como el que viene indicado. La mayor parte de los su- 
getos que padecen una afección sifilítica cualquiera, to

que 
ruid 
to dti 
nes. 
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que desean es que se les cure con la menor incomodidad, 
ruido y  complicación de medios posible; y el Iratamien- 
to dei Sr. Diday, no llena ninguna de estas tres condicio­
nes. Sin embargo, á ser tan cierta su elicácia no fallarán 
ocasiones de emplearle, y por lo mismo debe conocerse.

E slo n ia tU ls  m e rcu r ia l;  c lo r a to  d o  p o ta sa .

Hó aquí en qué términos resume el doctor L aborde, en 
el Bulletin de therapeutique, numerosas observaciones 
acerca del uso del clorato de potasa:

I. El clorato de potasa ejerce una acción curativa real 
sobre la estomatitis mercurial. (En ninguno de los casos 
observados ñor mí, dice el autor, ba fallado esta acción.)

II. El clorato de potasa posée además una acción 
preservadora ó profiláctica cierta, que puede permitir 
durante uno y dos meses, la administración del proto-io- 
duro de mercurio, á la dosis de 15 y 20 centigramos (3_y 
4 granos) por dio, sin que se manifieste el menor acci­
dente por parte déla cavidad bucal. (La prueba de que al 
clorato de potasa es al que se debe semejante inmunidad, 
es que inmediatamente despuesdela supresión de esleíil- 
timo, la estomatitis mercurial estalla.)

lU. La duración del tratamiento dé la estomatitis cnn- 
firniada, varía con el grado de intensidad de la afección. 
En los casos'de mediana intensidad, la duración jamás ha, 
pasado de cuatro días: lia sido de once en un caso de los 
más graves. ’

IV. En casi todos los casos, las primeras modificacio­
nes se manifiestan del segundo al tercer dia.'Según mis 
observaciones, la serie ue tales modificaciones es la si­
guiente:

1. * Disminución y desaparición del dolor.
2. * Disminución 'de la salivación y de la tumefacción 

sub-maxilar ó parotidea, cuando existen.
3. * En último lugar y casi simultáneamente, desapa­

rición de la tumefacción de las encías; cambio en su colo­
ración; restablecimiento de la coloración normal; por últi­
mo, ilesaparicion de la ulceración, á menos que esta pre­
exista á la estomatitis, en cuyo caso, el clorato tomado 
interiormente, parece resuitar ineficáz.

V. La elevación de Iq dósis t|el médicamenlpj no pa­
rece ejercer una inlluencla muy potable en la rapidez de 
ia curación, como no sea quizácnlos casos muy ialeiisos., 
En los de mediana intensidad, la dósis de 4 á 5 gramos 
(1 dracma á 90 granos) es suficiente.

VI. Al interior y en poeion, es como el clorato de po­
tasa ba sido administrado con má.s frecuencia. Tan soja 
tres veces lia sido administrado en simple disolución en cV 
agua ó en tisana. La admiiiíslracion en forma, de julepe 
es inuy preferible,á puálquier otra.

Vil. Administrado .en gargarismos, no es menos efi­
caz. Pero bajo esta forma, parece dar jnás resultado que 
tomado interiormente contra los accidentes puramente 
locales,.tales,como la tumefacción de! tejidogingival, co­
loración patológica de .este, ulceración del niíi'smo, etc.

VIII. La acción que ejerce parece' ser entera,mente 
local, y condueirse,respecto á las parles afectas comp la 
de los agentes de la medicación sustitutiva ; pero hay en 
esto una acción sustitutiva especial yen cierto modo elec­
tiva de la inflamación mercurial. La eliminación dej clo­
rato de potasa por medio de la saliva , esplica la locnllza- 
cion de su acción sobre las partes locales, en el caso éii 
que es administrado al interior^

Gomo se ve, pues, las conclusiones no solo confirman los 
resultados positivos obtenidos por nuestro.s predecesores 
en este estudió, sino que además los corroboran en cuanto 
que demuestran más claramente, si yo no me engaño, de 
lo que hasta el dia sb Iiabia Iieclio respecto al adulto, qtie 
muy pocos dias trastan para triunfar de la afección, cuan­
do es tratada á tienipq y d?3de.sü principio, iocual es ca­
si siempre posible. Ellas hacen además resallar una parti­
cularidad, Gaya, importancia no pcwlria desconocerse; á.sa- 
ber: que el uso tópicp ó en gargarismo del medicamento, 
es más á propósito que el u-so interno para triunfar de va­
rios síntomas muy rebeldes .que constituyen los restos de 
la afección (hinchazón del lojiflo gingival, coloración y ul­
ceración morbosas, etc.). En fin, como los del Sr. R icord 
hacen incontestable la virtud profiláctica del clorato de 
potasa,

Por ]a Prensa médica, E. Gástelo Serrí.

S O C IE D A D  M E D IC A  G E 5 E R A L  D E S O C O R R O S  M O T O O S
EX I,1')II1D.\CI0N.

COMISION CENTRAL LIQUIDADORA.

SECRETARÍA.

De las cuentas de las Comisiones provinciales que la 
Central liquidadora ha examinado, resulta que no se han 
presentado al cobro do sus respectivos haberes en los pla­
zos establecidos, los pensionistas y socios que á continua­
ción se espresaii:

C0U1310:V PROVl.NCIAL DE MADRID.

Pensionittaf.

P A R T E  O F IC IA L .

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

Beneficencia y  sanidad.-r-Negooiado 3.®

La Reina (Q. D. G .), de coriformidad c o n b  propuesto 
por el Consejo Real respecto á la aplicácion del art. 18 de 
la ley de Sanidad, ha tenido á bien mandar que las pa- 
lerites limpias espedidas en puerto estranjero no sean tra­
tadas como sucias_por el solo motivo do no estar vi.sadas 
por el cónsul español, cuando los buques á que se refieran 
salgan de un puerto estranjero para otro de igual clase y 
entren en nuestros puertos do arribada forzosa por cual­
quiera de las causas espre.sadas en el código de comercio, 
con tai que sea notoria ó se acredite la indec|imible nece­
sidad de arribar, si tienen dichas patentes los requisitos 
que se exijan para considerarlas corno limpias en el punto 
adonde fueron destinados los buques.

De real órden lo comunico á V. S. para los efectos cor­
respondientes. Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 
27 de mayo de 1858.—Posada Herrera.—Señor gober­
nador de la provincia de...

O
NOMBRES. •

Haber que tie­
nen declarado 
del fondo ge­

neral.

7 D.“ Juana González.. .
Rs. BIrs. 
16—9

9 D.® Felipa Delgrás. . . . 3—9
iO 1).“ Teresa Paez Jaramillo. . 14-31
13 D.* Teresa Sigüenza. . . 73-30
73 D.* María Saez. . . . . 77t32

136 D.® Fausta de Cavieces.. . 1Ó8-14
130 D,® Martina Mora. . . . 44-16
177 D.“ Vicenta Colmenares. 52-30
181 D. Julio Baylo y Ferrcr. . 42-24
213 D. Ramón Carro. . . . 14— 8
265 Huérfanos de Figueroa. 33-20
343 Huérfanos de Portillo. . 47-13

333 D.* Jesusa Alonso. . . .
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jiroductivo.

Us. Mrs. 
. 1167-Í2

370 D.-* Paula Box y Huil&ba. . 882
429 Huérianos do Matamoros. * ^ * 2149-14
476 Huérfanos de Hernández Barasoaiii. 1361-31
300 D.® Manuela Abad. . . 3018-16
521 D.“ María Sauz...................... 1037-22
542 U.” VenanciáDiaz. . . . 2036—2
631 Huérfanos de Tort. . . • •  • * 1902-12
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Bs. Mrs.
D. Pascual Ilerguela...........................79-32

Luciano García de Castro..............186—6
Manuel Sarrais.................................42-22
Joaquín Fernandez. . . . .  69-31
Miguel López.' , . . . . . . . 138-32
Angel Vazqüez. i . V' . . . . 138-32

■ Gaspar Alonso. ‘ . 79
Anastasio Garda López, . . . .  79 ,
Jo.sé Enrique Ei'ce. , . . .  . . 148— 1 
Joaquín Hysern, . . . . . . .  266—4
Manuel Mateu y Tort.....................215—8

• Fernando Basiarrecbe.................. 221-22
Juan Fernandez y González. . . . 241-721
José Rodríguez Gabalíé.ro.................... 221-22
Miguel López. .’ . ,. . . ,  , 73-18
Juan Pastrana....................... . 120-17
Manuel Toba Molina............................ 122-20
Ramón Sauz y Cabello...................... 00-28
José Badino y Perez............................136—8
Francisco Moreno y García. . ;. . 25 a —7 
Benito Muñoz. . . ' . . . . 190-26
Vicente Santiago de Mpsarnau. . . 253—7
José Rafael Campaña. . . . . .  158-32 
Antonio Rotondo. . . . . . . .  212-18
Fftmcisco Cerro y Ayuso.......................... 106—8
Clemente Pradera. ............................116—9
Felipe Calialjero y Zajnarriego. . . 158-32
Julián Perez y Marrón. . . . . 106^8
Antonio Puerta y Cag'liljp. j . 9,8.—)
Patricio Yhgue. . . . , .  . . . 272-2?
Manuel de la.'íorrc.. , . , . . . 193-Íp
Mariano Abadía y Alonso..................... 570rl4
Juan Iglesias.......................................... 382-12
Martin Benito do Maquibar.' . • . . 611-:-9 
Santiago .Marín. . ' .  . . . .  173-16
Lorenzo Bpseasa (sus herederos). . 348-19

Ma'iirid 4dé junio de 1858.—El secrejlario general, José 
Rodriguez Benavides. •

(Se continnará.J
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V A R IE D A D E S .

Delegados saoitarios en Oriente jr América.

Habíamos oido que se pensaba por el Gobierno esta­
blecer estos delegados, y aun que se había íonnadp por 
el Consejo do Sanidad el reglamento por que deberían de 
rejlrse; pero, distantes de tas regiones oficiales, nos era 
descoDOcido el verdadero objeto de tal institución. En su 
último número nos le dá á conocer el Monitor de la sa­
lud,  y bueno será informar de él ú nuestros lectores.

De sentir es que se liaya borrado dol presupuesto la

partida propuesta para crearlos, porque en materias de 
sanidad las economías son dañosísimas; pero fuerza es, 
sin embargo, reconocer que uije é importa mucho más 
mejorar la organización del servicio de sanidad marítima 
é incluir para ello en el presupuesto las cantidades in­
dispensables.

Hé aquí el articulito del Jfonilor:
«Nadie puede negar la utilidad del establecimiento de 

algunos facultativos europeos en las regiones que son cuna 
de las enfermedades importables más desastrosas (la peste y 
la fiebre amarilla), y que, por añadidura , no tienérr un ser­
vicio sanjtario debidaiMeiue organizado. Lí» Francia insti­
tuyó hace años en Orieiue sus médicos sanitarios, en núme­
ro de seis, que residen en Alejandria, el Cairo, Beyruth, 
Damasco, Conslaiitiiiopla y Smirna.

La España, lauto ó mas que la peste levantina, debe temer 
la fiebre amarilla; y de ahí la necesidad de tener también 
en los correspondientes pumos de América delegados mé­
dicos , europeos , que estudien la patogenia de aquella do­
lencia, y dén aviso con lodo conocimiento y seguridad , dei 
catado sanitario de su.distrito, á fin de saber qué crédito 
merecen las patentes de los buques que arriban de aquellos 
climas, y á qué trato sanitario convendrá someterles en los 
puertos y lazaretos peninsulares.

Tal necesidad , indicada en el Congreso sanitario de 
París , reconocida terminantemente en el artículo 31 de 
la ley de Sanidad de 1855, y comprendida debidamente por 
el Consejo de Sanidp.d del reino, que tanto se desvela 
(aunque con harto mala estrella) para organizar en España 
la sanidad, que es uno de los ramos de la pública admi­
nistración más desatendidos, fue puesta en noticia del Go­
bierno, el cual acojió, hasta con cariño, la idea del esta­
blecimiento de los delegados. Asi e§ que por real órden de 
28 de mayo de 1857, se'crearon ocho plazas de delegados 
sanitarios, dos en Orientp (Constanlinopla y Al.ojahdrja) y 
seis en América (Habana, Santiago dp Cuba, Puerto Rico, 
Veracruz, Tantpico y Nueva Orleans). Los delegados de 
Constanlinopla y la Habana tendrán el carácter de centrales. 
Su nombramiento se hará directamente por el Gobierno, sin 
previa propuesta ó tenia, eiHre ios aspirantes que, dotados 
de ciertos requisitos especiales, sean declarados aptos por 
el Consejo de Sanidad.

A consecuencia de esa real órden, redactó el Consejo, y 
aprobó el Gobierno, las instrucciones, bases ó reglamento, 
para el 'desempeño de aquellas delegaciones, y se pidieron 
en el presupuesto do 1858 las cantidades necesarias, á ra­
zón de 36,000 rs. de sueldo y 40,000 de gastos y material 
para cada uno de los dos delegados centrales, y 30,000 rea­
les de sueldo, mas 6,000 dé gastos, para joada uno d‘e los 
^éjs delegados restantes.

obstante la modicidad de estas asignaciones, que aper 
ñas alcanzan á cubrir la pura manutención, en poblaciones 
tan caras como la Habana, Constanlinopla, Nueva Or- 
Icans, e tc ., y no obstante la notoria utilidad de la institu­
ción de las delegaciones sanitarias en Oriente y América, la 
Comisión de presupuestos echó abajo los 508,000 rs. vn. qué 
por junto importaba la nueva creación, y el Congreso de los 
diputados (sesión del 4 de mayo ültimó) aprobó el diclámen 
,de Iq comisión, sip atender á l'a defensa (algo tibia en ver; 
dad) que de las delegaciones sanitarias hizo el Sr. D. Veq- 
Uira Díaz , ministro de la, GoberuRCioíi.-7-;Pobre sanidad es­
pañola ! Hace doce años que la Francia mantiene sus seis 
médecins sanitaires en Oriente, y á pesar de qúe en el ve­
cino imperio se discuten y votan los presupuestos iodos los 
.añqs, á.niogjuia comisiqn ,,^i[iqta(ip^ par ó senador, le hj 
ocurrido jamás impugnar Iqs' diez mil francos de sueldo 
anual que percibe cada Tino'tld áq)iellos médicos. Esclame- 
roos otra vez:r-¡i)obre sanidad de España !»

Salud pública.

De las comunicaciones oficiales, recibidas de todas las 
provincias de España, resulta que'sólo 40 pueblos se ha­
llan aquejaáps de viruela, sarampión ó tifus. Para preve­
nir .y remedípr el primero íe  estos males, el gobierno de
S. M. redobla sus esfuerzos, ya mandando vacuna hasta el 
último rincón de España, ya ofreciendo premios á los la­
bradores que vacunan sus'ganados, ya enviando comisio­
nes especiales á los puntos atacados, como ha sucedido en 
San Ildefonso,,.donde'apenaS se presenta ya algún caso de 
viruela. Hoy donde esté mal liace mayores estragos es en 
Orense y en Vergarq, aunqu,e ías defunciones en todas 
partes son contadas.

No puede ser en verdad más s'alisFactorío eí estado de la 
salud pública en Esp^iña. Conlj'a las viruelas nos parece 
muy acertado que fomente el gobierno la vacunación, y 
convendría mucho á este fm organizar ése servicio y reco- 
jer fieles datos estadísticos ; en lo que hace relación al 
tifus, siempre sucede que en el votano abunda mQclio 
menos esta dolencia que en el invierno y las estaciones 
intermedias.

Por lo demás, en los países donde se atiende con la de­
bida predilección á la salud pública, no se limitan los go­
biernos á saber en qué pueblos hay viruelas, tifus ú  otras 
enfermedades. Médicos de epidemias, ó con otra denorai-
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n;i('ion, rounen esmeradamente los dalos, estudian las rei- 
nimies iiid'ígamlo sus causas, y escriben cada año una es- 
liMisa Memoria sobre las que Inm adijido á su dislrilo y 
los medios do evUarlas ó afeudarías en adelante cuanto 
sea posible. Nuestra organización sanitaria no permite 
tales cosas, y por algo se ha de empezar ciertamente ; así 
es que aplaudimos el celo que en asunto de tanto interés 
muestra la Dirección de Sanidad.

Enfermeclades reinantes en las salas de medicina del
H ospital general durante el mes de mayo.

Los profesores de medicina del Hospital general de 
esta córte han elevado al director de dicho establecimien­
to el siguiente parte inetisua!:

«lín la primera mitad del mes de mayo se csperlmento 
una temperatura bastante fresca y apacible, acompañada 
do lluvias'frecuentes, si bien poco abundantes y de corta 
duración', manteniéndose la afmósfera enturbiada y car­
gada de nubes. P erc  desde el principio de la segunda 
quincena estas condiciones desaparecieron , reproducién­
dose ios calores que prematuramente se observaron ya en 
abril, y que adquiriendo ahora mayor intensiílad, llegaron 
hasta el punto de señalar casi todos lo.s. (lias el termómo- 
tro do Ueaumur 23 y 26° sobro 0 , siendo los dias en su 
mayor parle, claros v'serenos , sin haber llovido nada en 
ninguno dé ¿líos, ereváiulose al mismo tiempo la columna 
barométrica á 26 pulgadas y 6 líneas desde 26 y 2 líneas, 
en que solía hallarse en los primeros diaá’del mes.

La primavera, seca y acompañada de calores impropios 
de ellUi que se ha espeVimontado en el año presento , no 
lia influido en l.Xisalud pública de una manera desfavora­
ble, pufis las bopignas .enfermedades observadas en abril 
lian sido lodavia.menos numerosas en el mes último, ha­
biendo entrado en e! Hospital general durante el mismo 
400 enferihos menos que en el anteriOr. La disminución 
más notable se refiere á las enfermedades del aparato res­
piratorio' , principahnente á fas del carácter flogíslico, 
como son las pulmonías y pleuroneumonias, de las cuales 
soto se observaron 18 casos, y en cuanto a las afecciones 
de la mucosa de las vías aéreas, si bien más.numerosas, 
lo fuenm .mucho menos, que. en Ips, épocas anteriores. 
Tampoco s,e vieron con frecueiLcia .paflecimleiUos graves 
del tubo digestivo, y'soláinente las fiebres pueden ser 
consideradas como, la enfermedad reinante, ascendiendo á 
cerca de 300' lOs enfermos que las han padecido, siendo-de 
éstas las gástricos das más nuMierosas, á las cuales siguen 
por el órdeii de frequencia las intermitentes,, las catarra­
les, las tifoideas y las inflatimtorias. Observáronse además 
diferentes casos de anginas, deierisipetas,.de viruelas, sa­
rampión, diferentes afeocipues del aparato,nervioso encé- 
falo.-pquídeo y otras verjas djlencya^s,agudas. Entre las 
cronicas'las'Iesiones' d'cí centro circplal'orió y las del sis^ 
tema hepático. acompañadas, de cófé'ccioiíos, serosas, j a  
'etí'el tejido celular gcne'rrfl, ya eii'"d¡rüren'tés cavidades 
-espláiiicasj han predominado én la época' de que nos Ocu­
pamos. • ■

Lkifanle'el mes d&.mavo han entrado en las salas de
m.edicina.71-2 hombres.y 426 mujeres , que componen mi 
lolaUle i , 148; y-comoha-yau,salido con alta 1,104.eiifer’- 
mos, y, fallecido* 1.43, quena ja e;sistencia de , 791,, .co.rres- 
pondieuté á los priijcipíos d.ef.pies, reducida en ’fin ílel 
niisiiió á 692. l,,a proporción de tos fallecimientos con lOs 
entrados es como 1 á 8 , resultado aun más ventajoso qoe 
el obtenido én los meses precedentes.

Es cuanto tienen qué poner en' conocimiento de V. S. 
los profesores'de medicina de este Ho.spital general. Dios 
guarde á V. S. muchos afros; Madrid 3 de junio de 1838.«

Programa de premios de la Real Academia de Ciencias
para 1859,

P remio ORonAiuo,—aDetcrminar gráfica y esperimen- 
talmenle las modificaciones de aspecto y de estructura 
que podrán servir de gtfía, partí''éorlocer con precisión la 
edad de los vcjetales monocotiledoneos leñosos.

P r e m io  e s j r r o r d im .v r io , — Describir las,rocas de una 
.provincia de . Îspaña y la'marcha progresiva de sú des­
composición, determinando las causas que la producen, 
presenlaudo la análisis cualitativa de la tierra vejélal 
formada de sus, {Jeifitus, y cuando ep todo ó en parle 
hubiere, sedimentos cristalinos, se analizarán mecánica­
mente, para conocer ías di.ferentes especies minerales de 
que se compone el suejó, así como Ja naturaleza y cir­
cunstancias dol s.ubsuejo ó segunda capa del terreno; de­
duciendo de, estos conocim,lentos y demás circunstancias 
locales, las aplicaciones á la agricultura eñ general y con 
especialidad al c.uLliyo de los árboles.»

Se esceptúan de esta descripción las provincias que 
forman los territorios de Asturias, Pontevedra y Vizcaya, 
por haber sido ya premiadas las Memorias respectivas en 
los años de 1833, 183o y 1836.

Proponiéndose, la Academia, por medio de este con­
curso, contribuir á que se forme una colección de des­
cripciones científicas de'todas ó la mayor parle'dc las 
provincias de España, ha determinado repetir este tema 
en lo sucesivo todas cuantas veces la sea posible.

Se adjudicará también un accésit al autor 6 autores de 
las Memorias cuyo mérito se acerque más al de las pre­
miadas.

El premio, tanto ordinario como e.straordíiiario, consis­
tirá en seis mil reales de vellón y una medalla lie oro.

El accésit consistirá en una medalla de oro enlora- 
menle igual á hi del premio.

El concurso quedará cerrado-en l.°d e  mayo-de 1859, 
hasta cuyo dia se recibirán eu la secretaría de la Acade­
mia todas las Memoria.s que se presenten.

Las Memorias habrán de estar escritas en caslelláno ó 
lalin, y se presentarán acompañadas de pliegos cerrados 
y con las demás formalidades de costumbre.

Per la Parlt oficial y las Variedades:
El Srío. de la Itedaccien , H.uuundo  Sa.nfrutos.

C R O I\IC A .

' fíMtnfto annUat'io de IUndrid.~\.on  vicntoi* j
Este-Sud-Este fueron los que soplaron con más constancia 
así en los últimos días de m.iyo, como en los primeros Je 
junio, acom[>afiándoios un tiempo seco: esto dió,lugar á que 
el calor se-hioiera sentir esirnordinaviamenle, llegando á 
marcar el lürmóinetro de Reanmur hasta 28°. El barómetro 
osciló entre, las 26 pulgadas y 3 líneas, poco más ó. menos, 
y se vió á la atmósfera, por lo regular despejada, aunque no 
faltaron cel.ájes, ráfagas y nubes ligeras.

Todo lo que di-sinmuyéroii en. numero las enfermedades 
reiiiautes, (fue fueron lus mismas de que hahl.amos.en nues­
tro anterior estado sanitario , crecieron en gravedad é in­
tensidad. Asi es (,'ue las calenturas gásiricás lomaron con fa­
cilidad la forma aláxica y tifoidea, laS pleuresías y perinen- 
monias vinieron complicadas con tlegmasias intensas del 
hígado y coíazon, las. intermitentes se hicieron algunas Je 
ellas perniciosas, resistiéndose frecuentemente á la acción 
de diferentes preparaciones quinicas, en las que hubo que 
insisiirparallegarlas á vencer. Hu.sta las erupciones lierpeli- 
cas y los reumatismos fibrosos, con dilicnllad fueron com­
batidos con las medicaciones oportunas. Por último, además 
de ius afecciones espuestas hubo l)astanles casos de viruelas, 
sarampión, oftalmías, .anginas, erisipelas , alguno que otro 
catarro de la mucosa neuinogástrioa, y diarreas Irtliosas ó 
por indigestiones.

Agua» tn inct'u te».—Se bii «lliapiioMto do r e iii órd o ii
qne la facultad.qne concede el art. 41 del reglamento de 2-1 
de febrero de dSot á los directores de estos establecimien­
tos para nombrar .su|)fentes en caso do que enfermaren 
difranle ¡a temporada de tíso da las aguas, sea y se éntienJa 
tan solo para los directores propietarios , y reduciila solo á 
proponer el su[)leiúe al gobernador de la provincia,. quien 
dará cnonta al goliierno de lo (|ue resuelva: y (jne los direc­
tores interinos den parle al gobernador respectivo cuando 
por causa de enfermedad no puedan asistir á los baños, á lin 
de que diclia autoridad designe el suplente dando cuenta 
al gobierno. Asimismo se encarga á los gobernadores vigilen 
muy particularmente el servicio de los establecimientos de 
baiio-s, avisando al dia siguiente de abrirse la temporada de 
si se h.a presentado ó nó el director que debe residir en el 
punto más próximo al manantial.

Cotttnbilidad en genet'a l.—tlemott r e e il iid o  e l  tom o
segundo de la obra que con el titulo de Contabilidad en ge­
neral, está publicando el Sr. D. Juan de Dios Navarro. Esta 
obra ,«úiiica en su clase, es digna de figurar en las mejores 
bibliotecas, y más útil que ninguna otra para aprender,en 
todos sus detalles y con sújécion al orden .leâ al de conta­
bilidad, hoy én vigor, él ramo deque trata!

K ríubiéciñ tien lo  iflioía*.—.<ilobre iinn <lo lúa
altura.s que dominan á Siracusa (N"ueva-York) se .ha elévado, 
Diás bien que-una quinta , un monumento, dónde se han 
gastado cinco-miHones de reales. En él se encuentran más 
de noventa idiotas. Allí -viven vigilados, Iwjo la dirección de 
los médicos; son instruidos por ayas, maustr.as , músicos; 
gimnastas y jardineros. Aitcrnan sus ocupaeiofles con loa 
juegos. Salen del aislamiento para tomar popo á poco parle 
en jos goces y en los intereses del mundo, y sqaun su edají 
ysusluerzas.'se Van'asociando á los gustos y á los trabajos 
de los cuerdos. Llegan á ser activos, tratables y sociables; 
y á los pocos años vuelven al mundo , de donde los suele 
desterrar una preocupaeion l)árl)ara. Ricos ó pobres, lodos 
son admilUlos.é igualmente tratados, á lodos se les dá me­
dios de inairuccion y de,diversión, tales, que e! hombre más 
rico seria incapa'z de proporcionarlos iguales á sus hijos.

El jefe de este establecimiento es un médico , el doctor 
Wiibur, quien cóménzó por su cuenta , y auxiliado por su 
mujer, la educación de los idiotas en su propia casa. 'V’ienclo 
ei gobierno los buenos resultados que ei sistema de Wíllmr 
producía, le estal)leció, pop decirlo asi, en un palacio á costa 
del Estado. Las ayas que rodean á los idiotas son graciosas, 
activas y alegres. La. caridad con que desempeñan su misión 
es inagotable.

La precedente pintura de este singular establecimiento, 
es muy posible qué e.scite en algunas personas.de razón un 
vehemente pesar de no ser idiotas y encontrarse en las al­
turas de SiracQsa, bajo la dirección 3e! Dr. Wiibur. Había­
mos oido muchas veces; sin- creerlo , que es'para los tontos 
el reino de los cielos; pero con la existencia del estableci- 
raiciito que nos ocupa lo vamos dando crédito. ■

{S t  /—XiotnmoA q u o  d o  u n  m e s  á
esta parle vienen los periódicos franceses muy sobrecarga­
dos de escritos en que se ensalzan las virtudes curativas de 
ciertos eslablecimienlos de aguas mioerales. ¡Visto está que 
todo el mundo os patria! •

Cot»gre»o tnédieo betgn.^K l CO d o  a b r il  s o  ró n n ló  
en Bruselas el Congreso médico. El ür. Daumerie, presiden­
te déla comisión permanente, ocupó la presidencia y pro­
nunció un breve discurso. Después se nombró la mcsa'deíi- 
niliva, quedando nombrado presidente M. Fossion , y vice­
presidente M. Willems, Seguidamente se entró en la orden 
del dia. Daremos en otro número noticia del resultado que 
ha tenido este Congreso.

¡Vtieco fuiea'rnyo» p a ra  lo» telégrafo» elécirteo».
—El oslado eléctrico de la atmósfera y de las nubes influye 
á veces en ios alambres ajsjados de los telégrafos eléctricos, 
comunicándoles una actividad, que puede producir descar­
gas peligrosas. Para evitarlas lia inventado el Sr. Masson un 
medio mucho más sencillo y seguro que los usados hasta el 
dia. Fúndase en la propiedad que poseen ciertos líquidos, 
como el alcohol y el éter, de conducir !a electricidad estática 
y no la dinámica. Se hacen pasar los alambres por una caja 
que contenga uñó de dichos líquidos, yen cuyas tapas su­
perior é inferior se hallen preparadas puntas, que puestas 
en comunicación con el suelo, neutralizan toda la electrici­
dad procedente de las nubes, sin impedir en manera alguna

que funcionen los aparatos volia-eléctricos de que consta el 
telégrafo.

S o b r e  l a  » a ln i l  d e  lo» e n r b o n c r o ».—Unn nieinarln
impresa eii los Anuales d'hygiene sobre la influencia del 
polvo de carbón en el desarrollo del enfiscnia y de ia tisis 
pulmonal, termina con esta coiiclasioii.' «De 255 carboneros 
turnados sin elección y-casi.por iguales, paries en lodos los 
cuarteles de París, soío23 e.?t.i])an enfermos, entre ellos 4 
con enlisema y 3 con tisis. De 217 mujér(!S, 9 enfermas, una 
con enfisema.'De 276 niños, 5 enfermos. E.s decir, que entre 
802 individuos solo liabia 57 enfermos, y 8 nada más con 
afecciones graves de pecho; de donde puede inferirse que 
el polvo de carbón no ocasiona liabilualmente la tisis pul- 
munal ni el enfisema.

V A C A N T E S.
Lo ESTÁx. La plaza de médico-cirujano del concejo de 

Yaldés, provincia de Oviedo; su douicioii 6,000 rs., pagados 
trimestralmente de fondos municipales, y además los dere­
chos de visita. Las sólí.ciludes hasta el 22 de junio.

La de médico-cirujano de Rivadavia, provincia de Oren­
se, y vecinos correspondientes á tres parroquias inmediatas; 
su dotación 4,500 rs., pagados trimestralmente de fondos 
do villa, y además la graiMicacion por visita ai liospUal. Las 
solicitudes basta mediados del presente mes.

—La de médicorcinijano de Fontiveros, provincia de Avi­
la; su población 220 vecinos; su dotación 7,000 rs., pagados 
trimestralmente, 2.500 rs. del fondo municipal por. asistir á 
los pobres, y los.4,o0ü rs. por igualas de los piidient'es , qué 
c.ohrar.á el ayuntamiento. Las solicitudes hasta el 29 del 
corriente. •
• —La de médico-cirujano de Montemayor, provincia de 
Valladoüd ; su dotación 8,500 rs. Las solicitudes hasta el lo 
del corriente.

— médico de beneficencia de la villa de Alcocer, 
provincia de Gnadalajara ; la población consta de 450 veci­
nos; su dotación 2,000 rs., pagados <le fondos de beiicíieeii-

)s por l,â  asistencia á 100 vecinoscía ])or trimestres venciífos por 
pobres, y lo que prodirzcün' los iijuSles que el profesor hará 
con el resto del vecindario.-Las solicitudes se dirijiráti al 
presidente del ayunUimíenlo hasta el 29 de junio, en que se 
proveerá. . . . •

—La de dé Apiés y sus agregados, provincia de
Huesca; su dotación 66 cahíces do. trigo. Las solicitudes 
hasta el 2o de julio próximo, en cuyo dia se proveerá.

—La (le médico y la de cirujano de Sot de Ferrer, provin­
cia de Castellón de ia Plana ; la dotación del primero 4,500 
reales, y la del segundo 3,750 rs., cobrados y pagados por 
c1 ayuntaniiento en cuatro trimestres. Las solicitudes hasta 
el, 20 del corriente junio.
. —La de cirujano de Riaüo, provincia de León; su dotación 
50 cargas de centeno y 2,800 rs., inclusos 320 por asistirá 
los presos de la cárcel. Los solicitudes hasta el 18 de junio.

—La dé tiTujand de-Rnrgo-iioiido, provincia dé Avila ; su 
dotación consiste en 5,000 rs.- solo por ia asistencia faculta­
tiva; cuya total 'suma será satisfeclia anualmente por los've- 
cinosno polrres del refórido puelilo y recaudada por cuenta 
del ayuntamiento. Las solicitudes hasta el día 13 del cor­
riente al presideiilo del.ayuntamiento.

—La de.cifty'flHO de Vjana de Ceja',, provincia de Vallado- 
lid,' por'dimisión del qúe laqbt'piiia; su dolacio'u 4,000 rs., 
pagados trimestralmente por eí ayuntamiento de fóndos mu­
nicipales,y 8 rs. por cada parto. 'LaS solicitudes hasta ej 24 
de junio.

—̂ La de cirujano de Ovales , proTincia de Burgos ;'su do­
tación 480cánta.rüs da vi0Q.y 84 fanegas de trigo, (¡.ue cobra­
rá de,los vecinos á la recqíeccion jior ajustes paiTicuiares, 
v300 rs. en dinero, X'Cása. Las solicitudes hasta el 20 del 
éOrriente.

—La (le practicante de la'Real casa hospital de! Rey, pro­
vincia de BúrgoS; Los aspirantes, que serán solteros', diriji- 
rán las solirijtudes iiuata el 15 del uorricnte á la señora aba­
desa del Real monasterio de .las Huelgas en Burgos.

Por la.Cr̂ Jsiijrtjf las. rrícan/ej;
. El Srio.,,(le !a R(í<laccion> ItAUiu.NDO S.v.vnjDTOS.

Al^ElVCIOS.

■ ESCUELA TEORICO-PRACTICA DE CONT.4BILIDAD Y 
sistema meiroiógico decimal, por D. .luán de Dios Navarro.

Siendo independiadles entre sí cadu tomo y cada tratado 
para el estudio y su aplicación,-la venta de ca'da uno de ellos 
será de atmí en adelíúue por iraiados, los que tendrán de­
terminados ios preciü|5 en que estén justipreciados. Cuando 
las vehtis sean por mayor ó para su reventa por particulares 
ó'en comisión del autor, serán por contratos especiales.

T o m o  p r im e r o . Justipreciado en 40 rea/es.—Contiene en 
sus tratados: l.° Aritmética elemental, 10 reales. 2.° Siste­
ma metrológico decimal , 12. 3.° Aritmética superior , 10. 
4.® Aplicación y simpIHicaciou^.e todas las reglas ,de opera- 
ciónesmercanliles, 12.

T o m o  s e g u m d o . Quedará concluido en todo el mes de 
julio, y no eslá,iuslipJdoiád(>.—CónUébé; Prjmer tratado: 
Elementos de la contabilidaíl y sus esplicaciones y aplica­
ciones á todos los casos en negociaciones mercantiles, 10
reales. Segundo tratado: Primer ejercicio de contabilidad
especial con tres métodos diferentes en libros, y juicio 
analitico de ello's, 10. Tercer tratado: Segundo ejercicio de 
contabilidad particular, de administradores y administra­
dos, con auxiliares, libro mayor y diarfo. Bahinces, modelos 
y esplicaciones preventivas y analíticas de cada uno de los 
cuadros que se presentan, 15. Cuarto tratado: Varios ejerci­
cios de contabilidad , llevados con todas sus condiciones, 

,con sola el libro mayor ó de cuentas corrientes, además de 
otras tantas aplicaciones, desarrollando’ los métodos , con 
toda la esplicacion correspondiente en los diferentes cuadros 
prácticos en que van divididoá, '10.

Se advierte que todosloirmétodos que se comprenden en 
los ejercicios de esta enseñanza van sostenidos por el órden 
legal de contabilidad; fundado en el conocido por sistema de 
partida doble.

Precios (le suscricion á toda la obra: Por lomos, á 30 rea­
les cada uno; á los tratados por entregas, á 2 reales cada una.

Las suscriciones de provincias se sati.'d'jcen anticipada­
mente al señor Navarro , calle de Atocha. número 111 ; asi 
como en dicha habitación se reciben para Madrid , y en las 
librerías de R.iylli-Bailliere; Castillo Paredes,calle de Carre­
tas , número 45; y en provincias en las principales librerías.

Editor. MANUEL DE UOJA.S.
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UADllID,—1838.— IMPllEm BE .MANUEL DE ROJAS.
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